
.29 • YoP2 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

   

 

FACULTAD 	DE 	DERECHO 

 

Aspectos Patrimoniales 

del Matrimonio 

TESIS 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN DERECHO 
PRESENTA 

Blanca Lilia Ramos Rojas 

MEXICO, D. F. 	 1981 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



INDICE  

I N T R O D U C C I O N. 

CAPITULO PRIMERO. 

LOS ASPECTOS PATRIMONIALES DRT, MATRIMONIO EN EL - 

DERECHO ROMANO 	 3 

I.-DEFINICION Y ANALISIS DEL CONCEPTO DE MATRIMO- 

NIO 	 3 
II.-EL MATRIMONIO JUSTO CULI MANTJ Y SINE MANU 	8 

A.)Evolución histórica de estas figuras. 

	 9 
B.)Formas de pacter la manus 	10 

III.-LOS ESPONSALES 	 11 
IV.-LA DOTE  	 12 

./ A,)Concepto de dote 	 ..12 
B.)Aná1isis del concepto de dote 	12 
C.)Desarrollo histórico 	12 

D.)Constitucidn de dote 	14 

E.)Derechos y obligaciones de los c6nyu- 

ges respecto de los bienes dotales 	16 

a.)Del marido 	16 

b.)De la mujer 	18 

F.)Causas de disolución del matrimonio y 

la restitución de la dote 	18 

a.)Reglas para la restitución de los 

los bienes dotales 	 21 

G.)Acciones para pedir la restitución de 

la doté 	 21 



Pag. 
a.)Actio ex stipulatu 	21 

b.)Actio rei uxoriae 	22 

c.)Actio ex testamento 	22 

d.)Actio praescrintis verbis 	22 

V.-DONATIO PROPTM NUPTIAS 	23 

A.)Concepto 	 23 

B.)Desarrollo histórico 	23 

C.)Derechoe y obligaciones de los cdnyu-- 

ges respecto de la donatio propter nuptias 	23 

a.)Del marido 	23 

b.)De la mujer 	24 

VI.-DONACION ENTRE CONYUGES 	24 

VII.-ASPECTOS PATRIMONIALES RESPECTO DE SEGUNDAS - 

NUPTIAS 	 25 

CAPITULO SEGUNDO. 

LOS ASPECTOS PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO EN EL -- 

DERECHO GERMANO 	 29 

I.-EI MATRIMONIO EN EL DgBYCRO GERMANO BARBARO 	29 

A.)Su importancia 	29 

B.)Caracterfsticas 	30 

C.)Evolución histórica 	30 

II.-LOS ESPONSALES 	 31 

A.)Concepto de esponsales y su análisis.. 

	 31 

B.)Constitución y efectos do los esponna:-.. 

les 	 32 

C.)Evolucidn histórica 	32 

III.-DIVERSAS APORTACIONES DE LOS CONYUGES 	33 

II 



Pág. 

A.)Dote aportada por el marido 	 33 

a.)Concepto y análisis 	 33 

B.)Donaci6n matutina 	 34 

a.)Concepto y análisis 	 34, 
b.)Evoluci6n hist6rica 	 35 

C.)Maritagium 	 35 

a.)Concepto y aaáliáis 	 35 
b.)Gerade 	 36 

D.)Situacidn jurídica del. marido y la mu- 

jer respecto de las aportaciolLes anteriores 	36 

IV.-SISTEMAS PATRIMONIALES EN EL DERECHO GERL1.ANO.. 

	 36' 

A.)Sistema de comunidad de bienes 	37 

• a.)Generalidades 	37 

b.)Formas de constitución 	38 

c.)Variantes de este sistema 	38 

1.-Comunidad de administración 	38 

39 

d.)Derechos y obligaciones de cada uno 

de los cónyuges en los sistemas analizados 	40' 

V.-LA DISOLUCION DEL MATRIMONIO EN RELACION AL AS- 
PECTO PATRIMONIAL 	 41 

A.)Por muerte del marido 	42 

B.)Por muerte de la mujer 	42 

VI. -EL DERECHO DE RESERVA 	 43 

CAPITULO TERCERO. 

ASPECTOS PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO EN EL DERE-- 

CHO ESPAIIOL 	 46 

I. -EL MATRIMONIO EN EL DIRECHO ESPAI4OL 	46 

A.)Concepto y análisis 	46 

B.)Evoluci6n hist6rica 	47 

III 

2.-Comunidad limitada 



II.-EL ASPECTO PATRIMONIAL LEL MATRIMONIO 	48 
A.') Generalidades 	48 
B.)Los esponsales 	49 
a.)Concepto y análisis 	49 
b.)Evolucién histérica 	50 

c.)Constitución y efectos 	50 
C.)La dote 	 51 

a.)Como aportación del marido 	51 
1.-Concepto y análisis 	52 
2.-Características 	52 

3.-Evolución histérica 	52 

4.-Constitución y efectos 	53 
b.)Como aportación de la mujer 	54 

1.-Concepto y análisis 	 

2.-Características 	 
55 

56 

3.-Evolución histérica 	 56. 

4.-Constitución y efectos 	 56 

D.)Bienes parafernales 	 57 
a.)Concepto y nn4lists 	 57 
b.)Evolucién histérica 	 58 

c.)Derechos y obligaciones de los con 

yuges sobre estos bienes 	58 
E.)Donacién por causa de matrimonio 	59 

a.)Concepto y análisis 	J:o 

b.)Caracteristicas 	60 

c.)Evolucién histérica 	60 

d.)Derechos y obligaciones de loe con 

yuges sobre esta donación 	61 
F.)Donación entre cónyuges 	61 

IV. 



Pág. 

a.)ConceptO y análisis 	62 

b.)Carmeterlsticas 	62 

c.)Evolucidn histórica 	62 

d.)Derechos y obligaciones de los cón 

yuges sobre esta donación 	63 

G.)Sistemas patrimoniales 	63 

a.)Comunidad general de bienes 	63 

b.)Comunidad limitada 	63 

III.-DISOLUCION DEL MATRIMONIO Y SUS EFECTOS SO— 

BRE LOS BIENES MATRIMONIALES 	 

A.)Por muerte.....,... 

65 

• • 	66 

a.)Ia viudedad 	 67 
B.)Por otras causas 	 67 

IV.-EL DERECHO DE RESERVA 	 68 

A.)CaraCteristicas 	 68 

B.)Evolucidn, histórica 	68.  

CAPITULO CUARTO. 
ASPECTOS PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO EN NUEVA -- 

ESPAWA .. 	 70 

70 

A.)Caracteristicas 	71 

B.)Regulaci6n jurídica 	72 

II. -EL MATRIMONIO 	 76 

A.)Reguleci6n jurídica 	77 

III. -EL ASPECTO PATRIMONIAL DEL MATRIMONIO Y SU - 

REGULACION JURIDICA 	 78 

A.)La dote 	 78 

B.)Las donaciones 	80 

C.)Bienes parafernales 	81 

I.-LOS ESPONSALES 



Pág. 

D.)Sistemas patrimoniales 	 81 

a.)Comunidad general 	 82 

b.)Gananciales 	 82 

c.)Separaci6n de bienes 	 82 

E.1Disolusidn del matrimonio en relación 

a los hienas 

 

e.3 

 

F.)Derecho de reserva 	84 

CAPITULO QUINTO. 

ASPECTOS pATRIKONIALES DEL MATRIMONIO EN EL MICO 

INDEPENDIENTE 	 86 

I.-LOS ESPONSALES Y SU REGULACION JURIDICA 	87 

II.-EL MATRIMONIO Y SU REGULACION JURIDICA 	92 

III.-ASPECTOS PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO Y SU RE• 

GULACION JURIDICA 

 

 

A.)La dote 

a.)Evolución histórica....,, 

b.)Evolucidn jurídica 	 

B.)Las donaciones y su evolución jurídica 

1 	 102 

C.)Bienes parafernales 	105 

D.)Sistemas patrimoniales 	105 

E.)La disolución del matrimonio en relación 

a los bienes  	115 

CONCLUSIONES 	 118 

B.IBLIOGRAPIA 	 121 

99 

99 

99 

99 



INTRODUCCION. 

El motivo del presente estudie ea de gran relevancia 

dentro de las relaciones matrimoniales, pues con la celebra—

ción del mismo, surgen efectos no sólo personales, sino tam—
bién de índole patrimonial. 

Los efectos patrimoniales son consecuencia de los bio 
nes con que cada cónyuge pretende ayudar a levantar el nuevz.' 
hogar, a estas aportaciones se les ha denominado de muy diver 

sos modos, segun la:; costumbres del lugar y tiempo en que se 
han constituído. 

Su evolución jurídica data de muchos siglos atrás y -

generalmente se reguló por todas las culturas; signo de la --

gran importancia que esta figura ha tenido en el desenvolvi-
miento del Derecho Civil. 

En virtud de la imposibilidad para cubrir tan amplio 

campo en este pequeño estudio, se limita al análisis del as--

pecto patrimonial del matrimonio, así como de su evolución --

jurídica, en aquellos sistemas que en una u otra forma han in 

fluenciedo nuestro actual Derecho Civil. 

Como primera rama, tenemos al Derecho Romano, en se--
guida al Germano, de donde provienen los sistemas Francés y -
Alemán, por último el Espafiol ó Castellano propiamente dicho, 
influenciado a su vez de los dos prideros. 

Además la forma de desenvolverse a través del Derecho-

Colonial, después de haberse arraigado en territorio mexicano. 
Las inovaciones de•laa más importantes codificaciones como ---
Las Leyes de Reforma , Código de Oaxaca y Ley Sobre Relaciones 

VIII 



Familiares ; Códigos Civiliw para el Distrito Federal incIu--- 
eive el Proyecto de Código Civil Uniforme para toda la RepúbL± 
ea. 
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CAPITULO PRIMERO 
LOS ASPECTOS PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO EN EL DERECHO ROMA'« 

1.-DEPINICION Y ANALISIS DEL CONCEPTO DE MATRIMONIO. 
'Persona es todo ente capas de adquirir derechos y a 

bligasisnes" (1). 

En Rasa las personas se clasificaban en físicas y ju-

rídicas o ideales, las primeras a suyas se subdividían en: 11 
bree y esclavos; ciudadanos romanos y extranjeros; y por áltiw* 
mo en aliena inris  y sud, lurio. Las segundas en corporaciones 
y fundaciones (2). 

leo todos los seres humanos, fueron considerados peros 

nao ifuinas, sino sélo aquellas que reunían los tres status; - 
•l ~liso, el civitatis, re2. 11131,1~1s, con datos se adqul 
ría la capacidad jurídica plena (3). 

¿En qui consistía cada uno de estos atatusT. 
Para tenor el status familias, una persona debía sor 

sui iuris no alieni lurio, situación que dependía del hecha de 
estar o no sujeto el poder de otro miembro del grupo familiar 
al que se pertenecia, este era el caso del hijo de familYa, de 

la mujer casada ame msau,.y del esclavo; quienes tenían la ca-

lidad de alieni inri:. La persona que tenia el poder o dominio 
sobre datos, era out lurio, se le designaba con el nombre de - 

pater fmailiaa (4). 

1.-Arias Ramos Jos:g.-Manual de Derecho Romano.-Editorial Gni --
llermo iraft.Ltda. -Segunda ediciéo.-2=15s &trua. -p.121. 
2. -Idea. -Rn el mismo sentido, ver Peras. Guzmán Luis Alberto, Ar 
guello L. Rodolfo.-Derecho Romano.Parte Especial.-Editorial Ti 
pogriftca. -Segunda edioidn. -Buenos Aire■ 1966. -p.p. 391 y 392. 
3. -francici Pistro.-Stnteste Histérica d4 Derecho Romano. -FAL - 
torial Revista de Derecho Privado.-Madrid 1954.-p. 444. 
4.-0b. cit. de Arias Ramos José. -p.122. Y de PeSa Guzmán Lvit 
Alberto, Arguello.L. Rodolfo. -p. 427. 



El status civitatis; comprendía la ciudadanía romana, 

la cual englobaba privilegios de carácter pdblico y privado; -
dentro de los primeros quedaba comprendido el tus auffraAil, -
consistente en el derecho a votar en las asamblea& y el tus -- 
honoras, por el cual se facultaba a los ciudadanos para desea-
peder cargos pdblicol. Dentro de los segundos el las camercium, 

derecho para celebrar actos jurídicos; el Ana actionis, dere-
cho para hacer nao de las acciones de la ley; y el ius corma., 

ktmi, derecho para contraer matrimonio justo (5). 
Ion ciudadanos romanos, eran de dos tipos: los inge-

nuos qua sieupre habían sido libres y los libertes, aquellos -

caídos en esclavitud en ~Momento de su vida, por lo tanto 

su calidad de ciudadanos se considetaba inferior a la de los -
primeros. En virtud de lo anterior, se vieron privados de algo 
nos de sus privilegios, como en el caso del iue connabium y --

del honorum; o limitado en otros, como el suffragii (6). 
La ciudadanía romanas* adquiría por nacer de padres 

rumanos cuando mediara matrimonio justo, o de madre romana y -
padre dcaccnocido. Además se podía obtener, por disposición — 
de la ley o por concesión del estado (7). lucra de los caeos -
anteriores se lec consideraba extranjeros; segdn su calidad --
podían gozar de uno o más privilegios; en algunos casos se les 

5. -Santa Cruz Tejeiro Jota. -Manual Elemental de Instituciones-
de Derecho Romano.-Editorial Revista de Derecho Privado. -Ma---
drid 1946. -p.p.3 y 4 en el mismo sentido, Iglesias Juan. -Dere - 
cho Romano. Instituciones de Derecho Privado.-Ediciones Ariel. 
Sexta e_ición. -Barcelona 1972.-p. 128. 
6. -0b. cit. Pesa Guzmán Luis Alberto, Arguello Luis Rodolfo.— 
p.p. 422 y 423. 
7.-0b. cit. Santa.Cruz Tejeiro. -p. 4. 



otorgaba la ciudadanls romana; en tal situación se encontraban 

loa latinos "'éteres, antiguos habitantes 8m1 Lacio, que forma-
ban parte de la confederación Latina, antes de la.fundación de 

Roma; los latinos coloniarii,  habitantes de las colonias roma-
nas, y los latinos iunianos, libertos manumitidos por las for-

mas no soleamos (8). A otros no se les permitid ni siquiera a-
llegarse a la ciudad de Roaa, como en el 38.*0 de miembros de -

tribus ~asnas o libertes qua durante su vida de esclavitud, 
sufrieron alguna pena infamante. 

Por dltiao, el status libertatis; consistente en te—
ner la calidad de libre, no de esclavo; pues a datas «timos, 
se les consideraba cosas, por lo tanto no tenían personalidad 

jurídica. 

•Se consideró esclavos, a aquellos que se encontraban 

sujetos contra la naturaleza, al dominio de otra persona• (9). 
La condición de•esclavo se adquiría cuando se nacía -

de mamujar esclava (10). Pero existían causas posteriores --

por las cuales se caía en esclavitud; como el cautiverio por -
causa de guerra o la pena impuesta por el estado, por ejemplo: 
cuando un ciudadano rozan*, no se inscribía en el censo caía -

en esclavitud (11). 
- Pira poder ser persona dentro del Derecho Romano, se 

requería ser libre, pero los esclavos, podían adquirir su 11-- 

8.-0b. cit. supra 6. 
9.-1. 1. 3. 2. 
10.-Desde el siglo II, se consideró libre al hijo, cuando la - 
mujer fa libre en cualquier momento de la gestación. 
11.-0b. cit.-Arias Ramos Josó.-p.p. 56 y 57; en el mismo oenti 
do, Santa Cruz Tejeiro.-p. 11 y Peda Guzmán y Arguello Luis.-- 
-p.p. 406 y 407. 



bertad, al su ~real se las otorgaba; para ello, se contaba 
con formas llamadas solemnes o de derecho civil; dándola al en 

clavo la calidad de liberto y no sclemnes o de derecho honnra.. 

rio, por las cuales odio adquiría al carácter de latino iunia-

no (12). El esclavo obtenía su libertad en forma solemne: CUAfá 
do su patrón lo inscribía en el censo, lo declaraba libre por 

testamento, seguía un juicio ante el pretor en donde se procla 

ataba la libertad del esclavo (13). Dentro de lea formas no ao-
loommes se contaba la libertad otorgada ante testigos, por es--
arito o cuando se compartía la mesa con el esclavo (14). 

Al perder cualquiera de los atatus, la persona sufría 

una disminucidn en su capacidad, de tal forma, que si un sui - 
1MrLa, pasaba a mar alieni_lurit,  sufría un cambio en su sta—
tus familtat,  en virtud de lo cual tenla una disminucidn en su 
capacidad de grado mfnimo. Si el cambie se presentaba en el --
estatua eintatig  por pérdida de la calidad de ciudadano roma—
no, la disminucidn era de grado Radia, con lo cual perdía sus 
derechos de ciudadano. Pdro si caía en esclavitud, perdía el -

status libertatis, lo que implicaba una disminucidn en la capa 

cidad de grado máximo y la pérdida total de todos sus derechos 

De lo expuasto con anterioridad se aprecia que en Ro-

ma sdlo los ciudadanos ingenuos tenían derecho a contraer ma--
trimonio justo, mis tarde los libertas adquirían esta facultad, 
siempre y cuando no se involucraran con familias senatoriales. 

12.-Supra 11 p.p. 61 y 63. 
13.-0b. cit. Santa Cruz Tejeiro.-p.p. 12 y 13. 
14.-Idemoa el mismo sentido, Arias Rusos Jos4.-p.p. 61 a 53. 
15.-0b. cit. Peña Guzmán y Argualle.-p.p. 401 y 402. 
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El matrimonio justo es definido por el autor Ni:una --

Ponssa como: 

"Cohabitación de dos personas de distinto sexo, con -

la intención de ser marido y mujer, procrear y educar a los hi 

jos, y constriur entre ellos una verdadera sociedad íntima y -

perpetua" (16). 

En el Corpus lurio Civilis, se dieron dos conceptós -

de matrimonio justo; el primero en las instituciones en donde 

se dice: 

"Las nupcias o matrimonio consisten en la unión del -

hombre y la mujer, llevando consigo la obligación de vivir en 

una sociedad indivisible" (17). 
El otro atribuido a Kodestino quien se refería a el - 

COMO: 

"Unión de varón y hembra implicando igualdad de condi 

ción y comunidad de derecho divino y humano* (18). 
En ambas definiciones, se habla de la unión de dos --

personas de distinto sexo -el hombre y la mujer-; no se permi-

tid la poligamia. También se menciona la convivencia entre la 

pareja con la intención de ser marido y mujer (affectio manita 

lis) y el respeto mutuo; al respecto Alvaro D'Ore, habla de u-

na apariencia conyugal honorable. 
Con la celebración del matrimonio justo se constituía 

una sociedad indivisible y perpetua; se decía que era una so-- 

16.-De la Vega Miguen Ninna Ponasa.-Derecho de Familia en el  
Moret» tosiere.-Lerner Ediciones.-Buenos Aires 1964. 
17.-1. 19. 1. 
18.-D. 23. 2. 1. 
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oiedad, porque ambos participaban por igual de lo materiza. co-
mo de lo espiritual; aegdniodestino de las cosas humanas y dl 
Tinas. Se conaiderd ideal la indisolubilidad del vínculo matri 
monial; no obstante se permitid el divorcio (19). 

En el Derecho Romano hubo tres tipos de uniones matri 
~Jales; dos de ellas entre_ personas libres, =alada para loe 
esclavos. Dentro da lin primeras estaban el matrimonio justo, 
cuyos efectos jurídicos eran plenos, dnica fuente de la patria 
potestad, a date adío tenían acceso alguno. ciudadanos roma---

nos. En segundo lugar se encontraba el concubinato, unidn mas 
o menos permanente, le cual la diferenciaba de las uniones il/ 
citas. Sus efectos eran limitados y se utilisd par todas aque-
llas personas libres_ que no contaban can el j.us connubii, ed-
lo se podía tener como concubina una mujer, siempre y cuando -

no existiera mujer ledtiaa. También los esclavos, pedías con-
traer matrimonio, a este tipo de unida entre esclavos, se le - 
dió el nombre de contubernio, no tenía efectos jurídicos (20). 

II.-EL MATRIMONIO JUSTO 7111 mApu Y UNE XANU. 

La 	era un poder semejante a la patria potestad, 

qua el pater familias ejercitaba sobre su mujer o nuera. 

Al celebrarse el matrimonio justo, se podía pactar la 
~a, por la cual se adquiría un poder tanto respecto de la - 

19.-Odmes de la Sarna Pedro.-Curso Histórico Exegdtico del De-
recho Romano. Comparado con el Eapano3,. -Tomo I.-Editorial Li--
Oraría Sanches. -Madrid 1963. -p.67, en el mismo sentido D'Ore - 
Alvaro. -Derecho Privado Romano.-Editorial Universidad de Nava-
rra S.A..-Sin edición.-Pamplona 1968.-p. 230. 
20. -Petit Rugen*. -Tratado Elemental de Derecho Romano.-Editora 
Nacional de Mdzico 1971. -p.p. 103 y 110. 
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mujer como de sus bienes; mientras bata pasaba a formar parte 

de la familia del marido, con lo cual adoptaba el culto famili 

ar y rango sacia da date. El titular de la manas, podio. ser -

el marido sui Lurte', o su pator, cuando aquel aún fuera aliaga  

inri'',  ea el primer caso tomaba el lugar de unaehija, en el se 
gundo de una nieta; con facultades para heredar conforme a su 

calidad. En virtud de laminen...que se pactaba mediante la con-

ventio insumo  el petar de la mujer perdía todo tipo de dere-

chos sobre 4sta, y por consiguiente ella respecto de 41. Si la 

mujer aman/ inri,  al pactar la mane», sufría una dimainucién 

en su capacidad de grado didimo, pues pasaba a ser alieni in--
112, el matrimonio justo en el cual se pactaba lamban% reci-
bía el nombre de matrimonio tanto cum monea; a diferencia del -
sine mann,  en donde el marido no adquiría poder alguno sobre -
la mujer, en cuyo caso si se trataba de una ellen/ lurio, su -

petar eoniervaba la patria potestad y sdlo estaba. obligado res 
pacto del marido, a entregar determinados bienes en dote. Pero 

si era sin lurte, corrempondia a ella aportar la dote de sus -
bienes; los restantes no entregados como tal se denominaban -- 

parafernales, sobre ellos la mujer conservaba la propiedad y - 
libre disposición (21). 

A.) Xvolucién histérica de estas figuras. 

En la fase del derecho arcaico, no se conceb/a el me,-

trimonio sin el poder marital o manus, pero poco a poco, per--

dio importancia en favor del matrimonio sine mann; en la fa- -

se del derecUo clasico fa menos frecuente, y en la poscldsi-- 

21.-D. 23. 3. 9. 3» "Las cosas que no se llevan en dote al ma-
trimonio". 

9 



ca, cay6 en completo desuso (22). 

B.)Pormas de n atar la manus. 

La manus se pactaba de tres formas (23: 

Usus.-Esta forma fué la más antigua, con ella se for-

malizaba el matrimonio, al tiempo que pactaban la manus. En las 

Doce Tablas, se regul6 la forma para no caer en ella, probable-

mente asta coincidió con el uso del matrimonio sine manu; la mu 

jer podía liberarse de caer eu la manue del marido, al ausentar 

se por tres noches continuas del domicilio conyugal, esta ausen 

cia generalmente tenía lugar , en los dfas destinados a las - -

fiestas del culto familiar (24). 

Confarreatio.-Pué una forma privativa de las clases -

sacerdotales posterior al usus, con carácter predominantemente 

religioso; se celebraba en honor del Dios Jdpiter y ante el pon 

tifice máximo, loe novica compartían una torta de harina de tri 

go. Sólo los hijos nacidos de matrimonio justo por confarreatio, 

podían ejercer cargos sacerdotales (25). 

Coemntio.-Porma predOminante de la fase clásica, con-

sistente en una venta ficticia, que recibía el nombre de manci-
patio; en ella intervenían los padres o tutores de los novios,-

fuá usada por los patricios no pertenecientes a la clase sacer-

dotal (26). 

El matrimonio justo no odio tenía efectos de orden -- 

22.-0b. cit. Petit Eugene.-p. 122. 
23.-D'Ors Alvaro.-Derecho Privado Rootano.-Editorial Universidad 
de navarra S.A. .-Jin edicién.-remplona 1968.-p. 229. 
24.-6. I. 111; en el mismo sentido Petit Eugene.-p.122. 
25.-6.1.1121 ídem. 
26.-G.I. 113; idem. 
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personal, sino tambien patrimonial, resultantes de las diver—

sas aportaciones con las cuales los cónyuges coatribuian para 

soportar las carglu del hogar. Estas pasaban a formar parte --
del acervo cdnyugal, se podían integrar como dote o donaciGn 
propter nupcias, en algunos casos se dieron otro tipo de apor-

taciones, llamadas donaciones entre cónyuges. Sobre los bienes 
que componían el acervo conyugal, el marido tenia un derecho -
de administración. 

III.-IOS WONSAL11.1. 
Los esponsales, podían o no preceder al matrimonio, • 

110 no determinaba su valides jurídica. Conaistian en una pro-
mesa denominada OPOUltiOr  cuyo nombre derivaba del verbo prome-
ter, que en latín se conoció como *pondere (27). Con la cele --

bración de éstos los novios se comprometían a contraer mar -- 
timo, en un tiempo futuro (28). Se podían verificar desde la e 
dad de siete años; en el Derecho Romano arcaico no existió sin 
gura sanción de tipo civil para el incumplimiento de dicha pro 

mesa, no obstante en el•aspecto religioso si fué sancionado --
-(29), En la fase del derecho posclésico, se introdujo la figs 

ra de las arras esponsalicias como sanción al incumplimiento -
de los esponsales; éstas consistían en la entrega de fuertes -
cantidades de dinero para garantizar la promesa de matrimonio 

que se perdían a favor del novio inocente si no se cumplía. A-
demás, tenia la obligación de devolver lo recibido por el mis- 

27. -Gutierrez Alvis raustino D.-Diccionario de Derecho Romano. 
-Editorial Leus Inst.. -sin edición.-Madrid 1948 
28.-D. 23. 1. 1. 
29.-0b. cit. D' Ore Alvaro.-p.231. 



mo concepto; en algunos casos por decisión de los jueces, la -

sanción correspondía al doble de las arras esponsalicias (30). 

IV. -LA DOTE. 
A.)Concepto de dote. 

La palabra dote, proviene del latín dos, dotis —dar 

o entregar— (31). 

En el derecho clásico la dote se consideró como: 

"Conjunto de bienes que la mojar- u otra persiana en su 
nombre entregaba al marido, para qyudar a soportar las cargas 

del hogar" (32). 

B.)Anaisis del concento de dote. 

El concepto de dote se constituye con das elementos: 

1.-Un conjunto de bienes que se aportaban por la mu— 

jer o por un tercero en su nombre. 
2. -La finalidad de dicha aportación era la de ayudar 

a solventar lea carga:: del hogar (33), por'  talmotivo, los bie 

neo entregados como dote, debían tener un calor económico y -- 

ser restituidos cuando tal finalidad desaparecía, por disolu— 

ción del vinculo matrimonial (34). 

C.1Desarrollo histórico. 

La dote surgió en el antiguo Derecho Romano, como una 

30.-0b. cit. Petit Eugene.-p. 104. 
31.-Enciclopedia Ilustrada en Lengua Espadola.-Diccionario Lé- 
xico Hispánico.-Tomo Primero.-Tercera edición.-W. X. Jacson -- 
32.-0b. cit. Petit Eugene.-p. 440. 
33.-D. 23. 3. 56 esta es la causa de que se les denomine onera 
matrimonii. 
34.-0b. cit. Soba Rodolfo.-p.288. 
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necesidad de compensar a la hija quien al celebrar un matrimo-

nio justo cum manu, perdía todos sus derechos sucesorios res—

pecto de su patar, por tal motivo el dotar a la hija se conai-

der6 una cuestión de honor (35). 

Desde el punto de vista del marido, la entrega de la 

dote se configuraba como una donación a su favor, en virtud de 

la cual adquiría la propiedad sobre loe bienes dotales, mismos 

que a su muerte pasaban a formar parte de su acervo heredita-. 

rio (36). 
Al hacerse mía frecuentes los repudios, surgid la ne-

cesidad de proteger a la mujer, la cual perdía ea dote y con e 

lla la posibilidad de contraer otro matrimonio, el ser repudia 

da. Se trató de prevenir dotan situaciones a través de' un pac-

to setipulatorio, por medio del cual el marido se obligaba a -

restituir la dote si se disolvía el matrimonio (37). A partir 

do ése momento la dote adquirí() perfiles jurídicos; en tanto -

el marido perdía la facultad de adquirirla en propiedad y sólo 

tenia derecho al usufructo, en virtud del cual, podía usar y -

disfrutar los bienes dotales, pero no enajenarlos, ni gravar-
los. 

Laa medidas tomadas por las mujeres o sus padres para 

garantizar la restitución de la dote, no fueron suficientes, -

pues atan cuando se estipulaba ésta, el marido dilapidaba los -

bienes con la sola finalidad de no deVolverlos. Pué hasta la -

fase del derecho clásico, cuando el emperador César Augusto li 

35.-Iglesias Juan.-Derecho Romano,Instituciones de Derecho Pri  
11011.-Edicidn sexta.-Ediciones Ariel.-Barcelona 1972.-p. 540.-
36.-0b. cit. Sohm Rodolfo.-p. 287. 
37.-0b.cit. Petit Eugene.-p.p. 440 y 441. 
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mitd las posibilidades del marido para enajenar los fundos do-

tales quo se encontraran dentro de la ciudad de Roma (fundos -

itálicos), aunque para ello contara con el consentimiento de -

su mujer. Bn la fase del derecho posclásico justinianeo, ne ex 

tendió tal prohibición a todo■ los bienes muebles o inmuebles 

de las provincias de Roma (38). 

El marido para restituir la dote, se sujetaba a nor-.. 

mas resultantes de la forma de su constitución. 

D.)Constitucién de dote. 

Desde el punto de vista -de quien la constituía,. ha.... 

bía dos tipos de dote; profecticia y adventicia. Se hablaba de 

dote profecticia si la constituía el padre o ascendiente pater 

no de la mujer, el representante o curador del mismo, el hijo 

emancipado, el tercero heredero del padre de la mujer; siempre 

qua recibiera la herencia antes del matrimonio (39). La dote • 

ra adventicia si la constituía la mujer, su madre o un terco--

ro (40). 

Si además se tomaba en cuenta el valor económico de -

los bienes, podía ser estimada, cuando el constituirse se velo 

raron económicamente los bienes dotales; inestimada, si per el 

contrario, no se les atribuía un valor monetario (41). 

Con base en el acto jurídico por el cual se constitu-

ía, se hablaba de: 

Dotis datio.-Se carácterizaba por la entrega de los - 

38.-0b. cit. Petit Eugene.-p. 440 y 441; en el mismo sentido - 
JUors Paul Kunkel Wolfgang.-Derecho Privado Romano.-Editorial 
Labor.-segunda edición.-uño 1937.-p. 404. 
39.-D. 23. 3. 5 del 1 al 11. 
40.-CV. XII. 28. 
41.-0b. cit. Iglesias Juan.-p. 543. 
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bienes al momento de constituirse como dote; ésta se podía in-

tegrar con bienes, derechos y obligaciones (42), su transmi- - 

sión se efectuaba a través de las formas prescriptas por el de 

recho civil; tal requisito se debía probablemente a que el ma-

rido por lo menos hasta la época clásica, recibía la dote en - 

propiedad salvo aquellos casos en donde se estipulaba su restl 

tuciem. Pero a partir del emperador César Augusto, edlo adqui-

ría un usufructo sobre ellos; por lo tanto en la fase del dere 

cho poscldsico, Justiniano consideró perfecta la dote, por la 

simple entrega de los bienes (43). 

Datie_vromissio. -Esta se configuraba a través de una 

estipulación, consistente en un contrato verbal, formal, unila 

teral, regulado por el derecho civil; se configuraba por medio 

de una interrogación a cargo del futuro marido; y una reapuse-

ta de aquel que constituía la dote (44). 

Dotas dictio. -Era una promesa sin las formalidades de 

la estipulación, se configuraba como un pacto unilateral, por 

el cual se obligaba quien la formulaba; de su cumplimiento se 

derivaban obligaciones para la otra parte, en este caso para -

el marido quien se obligaba a restituirla en cano de disolu- - 

ción del matrimonio (45). Esta forma se ua6 por los ascendien-

tes de ia mujer sui iuris, o por su deudor cuando constituía -

su deuda como dote por mandato de la mujer (46). 

42.-0b. cit..-Arias Ramos José.-p. 179. 
43.-Bonfarte Pietro.-Inatituciones de Derecho Romano.-Edito- 
rial Reua.-Segunda edición.-Madrid 1951.-p. 202. 
44.-D. 23. 3. 20. 
45.-Schule Prits.-Claasical Roman liew.-Primera edición.-AT. -- 
The Claredon Press.-Oxford 1945.-p. 122. 
46.-0b. cit. Petit Eugene.-p. 371. 
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La entrega de la dote se asentaba en un documento lla 

orado instrumentum dotale, en la etapa del derecho posclásico -

se perfeccionaba con un simple pacto documentado, en esta orto 

ma fase pero con Justiniano, se formalizaba con el simple N.e+ 

to verbal (47). 

La entrega de la dote iba en estrecha relación cnn la 

celebración del matrimonio, si éste no se efectuaba o era nulo, 

la constitución de la dote también se afectaba ce nulidad(48Y. 

Sin embargo, había casos en que transcurría algún tiempo y lue 

go se disolvía el matrimonio, por consiguiente desaparecía la-

finalidad para la cual se había constituido la dote, por lo --

tanto el marido se veía en la obligación de restituirlos a la-

persona que los aport6 (49). 

Ei)Derechos y obligaciones de los cónyuges respecto de los bie  

nes dotales. 

a.)Del marido. 

En la fase del derecho preclásico y principlos del --

clásico, el marido tenia sobre los bienes dotales las faculta-

des de un propietario, por lo manto, podía usar, disfrutar y -

disponer de la cosa como de sus frutos. El emperador César Au-

gusto,•se encargó do restringir sus facultades; limit6 su dis-

poaici6n sobre los fundos itálicos y sus derechos a loe de un - 

usufructuario. Para Arias Ramos se trata de un propietario im-

perfecto,por no tener la facultad de enajenar y encontrarse -

obligado a restituir los bienes dotales en el caso señalado --

(50). Pura otros autores como Jitan Iglesias, el marido tenía - 

47.-Ob. cit. D'Ors Alvaro. -p. 34.-D. 2.3. 3. 9. 3. 
48.-0b. cit. Pietro Bonfante. -p. 202. 
49. -Dy.23. 2. 3. 
50.- Ob. cit. Arias Ramos José. -p. 179. 
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un usufructo semejante al del padre sobre los bienes del hijo 

(51). 

Su calidad%de esposa usufructuario de la dote le per-

mitia: 

Administrar la dote, aplicar sus frutos a las cargas 

del hogar, enajenar los bienes estimados, recibir una parte de 

los frutos correspondientes al dltimo sao en que se disolvía -

el matrimonio; elegir al momento de la restitución de los bie-

nes dotales, entre estos o su estimacidn; siempre y cuando la 

dote se hubiera estimado; conservar parte de los bienes por --

las siguientes causas (52): 

1/6 parte de la dote por cada hijo producto de ése ma 

trimonil, hasta cincuenta por ciento de la totalidad. 

1/6 parte de Dialogas, por el adulterio de la mujer. 
3/8 parte por faltas menores. 

Además podia deducir de los bienes dotales: los gas-

tos que realiza en regalos para la mujer; aquellos hechos con 

aprobación de la mujer para conservar los bienes dotales; el -
valor de los bienes que ésta hubiere sustraído. También podía 

hacer uso del beneficio de competencia, por el cual sao se le 

condenaba a la restitución de la dote hasta el límite de sus -

posibilidades; contaba con tres anos para restituir las cosas 

fungibles, este plazo lo perdía por mala conducta, en cuyo ca-

so edlo se le concedían seis meses; pero si la falta era adul-

terio perdía cualquier plazo, motivo por el cual estaba obliga 

do a devolverlos en el momento mismo que se disolviera el ma-- 

51.-0b. cit. Iglesias Juan.-p. 543. 
52.-D. 23. 3. 7; 23. 3. 10. 7; CV. XII. 31. 9; D. 24. 3. 48; - 
ob. cit. Soha Rodolfo.-p. 291. 
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trimonio (53). 
Pero no sólo tenia derechos sino también obligacio- - 

nes, como restituir los bienes dotales, responder por su dolo 

y culpa, otorgar caución para garantizar la restitución de la 

dote, as< como para responder de su dolo y culpa, indemnizar - 

a la mujer o a su pater por retardar -a devolución de los bie-

nes dotales, si por su culpa se deterioraban (54). 

b.)De la mujer. 

Los derechos y obligaciones de la mujer respecto de -

les bienes dotales, surgieron con el matrimonio sins. mann; al-
nacer a cargo del marido la obligación de restituir la dote. -

Entre sus derechos se contaban el de recuperación de los bie-
nes dotales que se encontraban bajo la tutela del marido; ade-

más, gazaba de una hipoteca legal, tácita y privilegiada sobre 

los bienes del mismo para garantizar dicha recuperación; a una 

parte de los frutos si no dió motivo al repudio; el de solici-

tar su restitución cuando hubiere peligro de que el marido, ca 

yera en insolvencia. Respecto de las obligaciones, sólo debía 

constituir la dote a favor del marido (55). 

P.)Causas de disolución del matrimonio y la restitución de la 
dote. 

La causa lógica para la disolución de un matrimonio, 

siempre ha sido la muerte de uno o de ambos cónyuges; entre --
loe romanos :le equipará a la muerte, la disminución de la capa 

53.-Justiniano lo limitó a un año este plazo.-0b. cit. Schulz 
Pritz.-p.p. 127 y 128. 
54.-D. 23. 3. 17; 24. 3. 24. 5; 	24. 3. 25. 1. 3 y 2. 
55.-0b.'cit. Shom Rodolfo.-p. 288-81; D. 24. 3. 25. 	2; 	C. 8. - 
17. 12. 5 y 2; CV. III. 31. 9; D. 24. 3. 6 y 7; CV. XII. 4; D. 
23. 2. 19 y 23. 3. 2. 



ciedad de grado medio y máximo (56). Además de ésta, se e4miti6 

el repudio de uno de los c6nyuges, sin embargo en los primoros-

siglos de su historia era poco comdn, pues con la celebración -

del matrimonio cum manu, salo el marido podía repudiar a la mu-

jer, sin tomar en cuenta su voluntad. Con el desarrollo del ma-

trimonio sine manu, la mujer adquiri6 el derecho de repudiar a-

su marido, con ello aumentaron considerablemente los divorcios-

(57). En las épocas anteriores a Justiniano, el matrimonio de 

disolvía por el mutuo consentimiento o por el repudio de uno de 

los cónyuges,-salvo el caso del matrimonio cum manu y de la li-

berta casada con su patrono. En la fase del derecho clásico, --

para dar plena validez a un repudio, se debla comunicar al cón-

yuge en forma oral o escrita ante siete testigos; estas forman 

dades fueron impuestas por la Lex Zulia de Fundo Dotalis, del -

año 18 a. C. (58). 

Con la influencia del cristianismo se pretendi6 difi- 

cultar más el divorcio, motivo por el cual se tenia que invocar 

una causa legitima para disolver el, matrimonio; éstas eran cua-

tro al momento de subir el emperador Justiniano al trono (59):-

el mutuo consentimiento; la culpa de uno de los c6nyuges; eu vo 

luntad, en cuyo caso si no invocaba una causa leg/tima, se cas-

tigaba al solicitante; por dltimo, cuando no existía culpa alfil 

56.-Bravo González Agustin.-Lecciones de Derecho Ro:nano Privado  
Primer Curso.-Editorial Talleres de Bay Gráfica y Edicioneo úe- 
S. de R.L. 	k4xico 1963.-p. 141; Schulz Frit?, .-p. 132. 
57.-01). cit. Petit Elkjene.-p. 109; en el mismo sentido Bravo --
Gonzalez Agustín.-p. 141. 
58.-0b. cit. Bravo González Á&ustfn.-p.p. 141 y 142; en el mismo 
sentido Sohm Rodolfo.-p. 249 y Petit Eugene.-p. 110. 
59.-0b. cit. Pietro Bonfante.-p. 192. 
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na, pero si Una causa ajena, como el caer en esclavitud. 

En la fase del derecho preclásico, la restitución do 

la dote respecto del marido, era sólo una obligación de tipo -

moral que comenzó a adquirir perfiles jurídicos cuando mediaba 

una estipulación, pero fué hasta la fase del derecho clásico -

cuando adquirió un aspecto jurídico propio, al crear a cargo -

del marido, la obligación de restituir la dote con el sólo he-

cho de constituirse. 
Correspondía ejercitar la acción de restitución en --

contra del marido o de sus herederos, a la persona que la cons 

tituyó con las siguientes variantes: 

En los casos de dote profecticio, correspondía al pa-

dre de la mujer ejercitar la acción restitutoria cuando el mar 

trimonio se hubiera disuelto por muerte de la hija, pues según 

Salvio Juliano, jurisprodente de la fase del derecho clásico, 

no era justo que el padre sufriera la pérdida de la hija y de 

la dote (60). Si el matrimonio se disolvía por otra causa dis-

tinta, el padre sólo podía pedirla con autorización de la hija 

(61). Cuando el padre había fallecido, se devolvía a la hija -

si ésta aún vivía; de lo contrario correspondía a los herede--

ros ejercitar la acción, cuando hubiera mediado una estipula-

ción (62). 
En el caso de la dote adventicia, si la disolución so 

brevenía por muerte de la mujer, los bienes dotales quedaban -

en poder del marido (63), salvo pacto en contrario. Si no se -

estipuló su restitución, y la =lea de disolución no ora la mu 

60.-D. 23. 3. 6. 
61.-D. 23. 3. 28. 
62.-CV. XII. 31. 2. 
63.-0b. cit. Schulz Pritz.-p. 126. 
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ente, los bienes pasaban a poder de la mujer (64). • 

Cuando el matrimonio se terminaba por muerte del mari 

do, la mujer podía exigir a los herederos de éstel la restitu-

cidn de la dote; pero si éste había constituido un legado a su 

favor, tenia que optar entre su dote o el legado (65), final--

mente en la época de Justiniano, podía quedarse con ambos (66). 

a.)Reglas para la reetituci6n de los. bienes dotales. 

En la devolución de los bienes dotales, se seguían de 

terminadas reglas, algunas derivadas de la forma de su consti-

tución y otras de las características de los bienes. Respecto 

de las primeras, tenemos la facultad del marido para escoger -

entre restituir la dote o su estimación; se permitid que los -

bienes fungibles, se restituyeran por otros de la misma cali—

dad y cantidad, en un plazo no mayor de treiraftee (61)ven el 

caso de los no tangibles, se debían devolver los mismos que se 

entregaron en dote, o su estimación. Meada el marido debía pa 

gar los daños y perjuicios, cuando pereciera alguna cosa por - 

ea culpa (68). 
G.)Acciones para pedir la restitución de la dote. 

a.)Actio ex atipulatu.- Esta acción la tenían aque- -

Una personas que por medio de un contrato estipulatorio, 

taban de asegurar la devolución de loa bienes dotales para 

cuando se disolviera el matrimonio. Se comenzó a usar con es-- 

64.-Idem. 
65.-Edicto de Alterutro.-0b. cit. Jure, Xunkel.-p. 409. 
66.-CV. XIII. 1. 3. 
67.-Con Justiniano este plazo se limité a un año.-015. cit. D'- 
Ore Alvaro.-p. 329. 
68.-D. 24. 3. 25. 2. 
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te fin especifico, a finales de la fase del derecho precldsi--

co (69). 

b.)Actio rei uxoriae.-Con esta acoi6n la mujer viuda 

o divorciada, podia recuperar su dote; la ejercitaba el pater 

de la mujer con su consentimiento o por si mismo, cuando el ma 

trimonio se termind por muerte de la mujer. Unicamente pasaba 

a los herederos, cuando la mujer la hncia valer antes de su mu 

erte, y al sobrevenir ésta, adn no pe le restituía la dote(70). 

c.)Actio ex testamento.-Se utilizó por la mujer casa-

da cum mana, cuando el matrimonio se disolvía por muerte del -

marido, quien habla instituido a su favor un legado; cuando op 

taba por éste en lugar de su dote (71). 

d.)Actio mraescriptis verbis.-Esta servia para obte-

ner la restitución de la dote constituida por un pacto no for. 

mal -dotis dictio-. Se otorgó probablemente a finales de la é-

poca clásica, aunque existan dudas al respecto (72). 

En la faSe del derecho posclásico justinianeo, se $8,-

tribuy6 a la actio ex stipulatu carácter de general para cual-

quier caso de restitución de dote; se funden en esta las caree 

terfsticas de la actio rei uxoriae, mismas que predominaron, -

pero se conserv6 la facultad dl los herederos para ejercitarla, 

con primacía del pater si éste conserv6 la patria potestad so-

bre su hija, hasta el estimo momento antes de su muerte (73). 

69.-G. 111. 92 y 93; en el mismo sentido Petit Eugene.-p.p.334 
a 336, 338 Y 341: 
70.-Ob. cit. Sohm Rodolfo.-p. 290; en el mismo sentido astro 
Bonfantn.-p. 209; D'Ore Alvaro.-p. 327. 
71.-0b. cit. Pietro Bonfante.-p. 210 
72.-0b. cit. Petit Eugene.-p.p. 422 a 424. 
73.-Ob. cit. Jure Paul, Knnicel Wolfgang.-p. 409. 
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V.-DONATIO PROPTER NUTTIAS. 
Por la dr-natio promter nuptias,, también se incrementa 

ba el patrimonio de los cónyuges. 
A.)Conceuto. 

Esta donación se puede definir como: 
Conjunto de bienes entregados por el marido a la mum.- 

jer o por Jan tercero en su nombre, en ocacidn del matrimonio - 

(74).. 
Los fines de esta aportación eran idénticos a los de 

la dote -ayudar a solventar las cargas del hogar-. 

B.)Desarrollo histórico. 

Este tipo de donaciones fueron desconocidas hasta la 

fase del derecho poeclásico, aunque ya en la clásica, el novio 

acostumbraba entregar algunos regalos a su novia, los cuales e 

ran devueltos si no se llevaba a efecto el matrimonio (75). -

Con Teodosio II se adquirid la costumbre de hacer donaciones -
prenupciales a la mujer, mismastquepodian-mspliarse durante -

el matrimonio, siempre y cuando se encontraran en proporción -

con los bienes dotales (76). 

La regulación jurídica de la donatio prouter nuptias  
fué semejante a la de la dote. 

C.)Derechos y obligaciones de los chyuges reeeecto de la dona 

tio propter nuptias. 

a.)Del marido. 

Al marido correspondía la administraci6c de la dona—

ción; si la mujer fallecía, la donación se reintegraba a dote 

74.-0b. cit. Petit Eugene.-p. 446; en el mismo sentivo ver - - 
Soha Rodolfo.-p. 292. 
75.-0b. cit. Schule Prits.-p. 120. 
76.-0b. cit. Petit Eugene.-p. 446 y Sohm Rodolfo.-p. 293. 
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o a quien la aportó en su nombre. Con ellos debía ayudarse en 

los gastos del hogar y conservarlos; respecto a enajenaciones 

se sujetaba a las mismas prohibiciones que el en caso de la do 

te*(77). 

b.)De la mujer. 

La mujer tenia una hipoteca tácita pero no privilegia 

da sobre los bienes del marido, para garantizar la donación; -

podía exigir la entrega de ésta cuando sobrevivió al marido; -

en caso de que hubiera hijos, a ellos correspondía la propie—

dad y a la mujer el usufructo de la misma, siempre y cuando el 

marido no la revocara antes de su muerte (78). 

Si el matrimonio se disolvía por una canea imputable 

a la mujer, ésta perdía la donación, pero si el culpable era -

el marido, era 41 quien perdía la propiedad de los bienes dona 

dos en favor de su mujer (79). 

V/.-DONACIONES ENTRE CONYUGES.. 

In loe primeros siglos de la hitoria de Roma, estas -

donaciones no se conocían, pues con el matrimonio cum manu, el 

marido adquiría eU propiedad todos los bienes de la mujer. Al 

adoptarse el matrimonio sine manu, se regularán en la Lex Cin-

cia del siglo II a. C., en donde se permitió a los cónyuges ha 

serse mutuas donaciones sin restricción alguna. 

En el imperio César Augusto las declaró nulas, en vir 

tud de la gran cantidad de abusos a que se prestaban, pues en 

base a ello se despojaban unos cányugps a otros. No obstante - 

77.-Cb. cit. Petit Eu4sonr..-p. 447. 
78.-Idem. 
79.-0b. cit. Sohm Rodolfo.-p. 293. 
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se dieron casos excepcionales, no considerados nulos, por ejes 

plus la donación hecha en el momento del divorcio, de la muer-

te u para otorgar honores (80). La medida anteriorfué suaviza 

da por la jurisprudencia de la época, se tuvieron por lo tanto 

como válidas cuando no implicaran el enriquecimiento de uno de 
los cónyuges en detrimento del otro, por ejemplo: las hechas 4. 
en beneficio del hogar o a favor de uno de los cdnyuges en osos 
so de destierro. A partir del silo 206 d. C. un Senadoconsulto 

de Severe y Caracella las consideró válidas, si se confirmaban 

por el cdnyuge donante hasta el ditimo momento antes de su mu- 

erte; siglos después el emperador Justiniano, ordend que éstas 

se tuvieran coso una donación entre vivos cuando se =contra,— 

ran en el ;supuesto anterior, como tal debían registrarse si ex 

cedían de quinientos eneldos oros (81). 

VII.-ASPECTOS PLIRLOOMIATAS mismo DM SUMAS RUPIAS.  
Cuando existfa lada de un matrimonio, se pretendía pro 

tesar a los hijos de cada uno en particular en lo referente al 

aspecto patrimonial. En el Derecho Romano todas las aportacio-

nes por causa del matrimonio que pasaban a formar parte del a-

cervo cOnyugal, no podían ser grabados ni enajenados a favor -

del nuevb cónyuge o de los hijos producto de ese matrimonio. -

Sobre el acervo conyugal, el marido solo conservaba un derecho 

de usufructo al celebrar nuevas nupcias, en virtud del cual po 

día disfrutar y administrarlos bienes, pero no enajenarlos ni 

gravarlos, pass la propiedad correspondía a los hijos; de tal 

80.-Pragmento Vaticano 302. 
81.-0b. cit. Schnlaltrits.-P.p. 120 y 121; en el mismo sentido 
ver Aldea Ramos José.-p. 183. 
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forma que los deseendienteti de un matrimonio, no tardan inge--
rancia patrimonial sobre el acervo conyugal del otro (82). 

82.-0b. cit. Soben Rodolfo.-p. 295; Nov. 22. 
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CAPITULO SEGUNDO 
LOS ASPECTOS PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO EN EL DERECHO GERMANO. 
I.-EL MATRIMONIO EN EL DERECHO GERMANO BARs.,ULO. 

Las tribus germanas daban gran inportancia al matri— 
monio, consideraban que al unirse un hombre con una mujer, pa— 
saban a formar un sólo cuerpB con una sóla vida(1). Sin embar— 
go la importancia atribuida a éste, no impidió dentro de sus -- 

costumbres otro tipo de unión, a la cual llamarockyaele o matri 
momio morganátioo(2), misma designada por Brunner como barriese. 
nla y concubinato por SínchewRomén(3); sute no tenia los efec-
tos del matrimonio legitimo(ehe), por tratarse de una unión im-
perfecta, que negaba tanto a la mujer como a los hijos loe dere 
chos derivados de aquel, por ejemplos los.hereditarios(4). 

Para considerar legítimo un matrimonia, se debía con-
tar con el consentimiento de la familia de la mujer, pues en --
el caso contrario, edlo alcanzaba el rango'de matrimonio margar-
nitioo(5). 
/.18a immort mete. 

Dentro de la organización social de las tribus germa-
nas, el matrimonio deseapeR6 un papel proponderants, como base 

1.-Lehr Ernecto.TIcaalás  dm Dariaohn uivil Garffilln4^^ n álamt91  -
Sin edición.-Libreria de Leocadio López.-madrid 1978.-p.461. 
2.4Iovganítico.-Matrímonio de un príncipe con una mujer de infe 
rior conaición.liarcía de Diego Vicente.-Dtooion.prk2 Etimol6Ki-
CO liemallol • Hisg#nic9.-Sin edición.-Editorial 3.A.E.T.A..-M--
drid Espada 1945.-p.385. 
3w-Brunner Retaría:h.-notoria del Derecho Germánico.-Sin edi---
ción.-Rditorial Labor.-Barcelona l936.-p.225. -Sínchez Romín Pe- 
lipe.-Zetudice dt Derecho Civil.-Tomo V.-la Pte..-Dersoho de - 
Wamilia.-Segunda edición.-Est. Tipográficos Suc. Rivadeneyra.--
Madrid 1B98.-p.174. 
4.-0b. cit. Lehr Rrnesto.-p.470. 
5.-Idem. 
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do la familia (eippe). La finalidad de éste era porpetuar la ea 

pecie y por consiguiente el, grupo gentilicio. Se referían a él 

co=c a un contrato de compra, compuesto de dos momentos; el pri 

mero conocido con el nombré de eeponseles, en el cual interve-
nía el novio y el representante familiar de la novia; el segun-

do se constituía con la entrega de la mujer, acto de carácter - 
solemne, ea donde se transmitía el mundium, poder semejante a - 

la patria potestad. Dicha entrega podía &compeliera' de la con% 
gracién, pero no-era indispensable, pues para loe pueblos germa 

nos ésta era de carácter secundario (6). 

8.)Carectaristicas.  
La característica primordial del matrimonio germano,T-

l'Ud su aspecto laico, pues se configuraba como un contrato de -

compra-renta al respecto autores como Gide opinan, que ésta es-

gay signar a la comantio del Derecho Romeno(7). 

0.)Evolución histórica.  
len la etapa primitiva del sistema bérbero, el matrimo-

nio en virtud del cual adquiría el rango de legitima, se perfec 

cionaba en un ello acto, en el cual el novio pagaba el precio -

de la mujer y al mismo tiempo la recibía, sin ninguna otra for-
malidad. Rn etapas posteriores se podía optar entre éste y otro 

tia solemne, el cual constaba de dos momentos; en el primero se 
constituían los esponsales, previo pego del precio de la mujer 
a sus familiares, quienes a su ves se la entregaban como esposa 

legítima, lo que constituía el segundo acto( 8). 

6.-0b. cit. Brunner Seinrich.-p,225. 
7.-0b. cit. Sanaban Romín ?slip..-p.174 
6.-0b. cit. =un:2er R.inrioh.-p.225 
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Con la influencia del cristianismo en la Edad Media, la rela-

ción entre los dos actos ce estrechó más. En este etapa cambió 

su carácter de laicó por el religioso; se dió mayor importancia 

el consentiniento de'la mujer para la celebración del matrimo--

nio(9). Con la Recepción del Derecho Romano, el matrimonio de.-

los germanos se v16 sujeto a las normas de este derecho, reoopt 

ladas en el Corpus lurio Civilis(10), sólo para los casos no 

previstos en dicho ordenamiento se aplicaba el Derecho Germano. 

11.-LOS ZSPOVSAIES. 

La constitución de loe esponsales era la parte más im-

portante en le celebración del matrimpnio legitimo, su origen . 

va ligado con el matrimonio contractual; con anterioridad éste 

se configuraba e travde del rapto, por lo tanto era imposible -

la celebración de los esPonaales111). 

lalapipto de esponsales 7 su análisis.  

Loe esponsales se pueden definir como: 

"Oonvenip de futuro matrimonio entra un anmbrey una 

mujer".(12) 

Al hablar de un convenio se entiende que existe un - - 

acúerdo de voluntades, en este caso de los futuros esposos,quie 

nes se ooaprometlen a contraer matrimonio. La mujer manifestaba 

su voluntad a través de su padre. Con el cristianismo adquirió 

mayor libertad para ello. El incumplimiento del convenio traía 

9.-Ennecerus Ludwing, Eipp Theodor y Wolff Martin.-Tratado de -
Derecho Civil.Direcho de Familia.-Vol.I.•-Tomo IV.- Sin edición 
Editorial Boch.- Barcelona 1941. 
10.-Ver el primer capfiulo•de este trabajo. 
11.-0b. cit. de Ennecerus Ludwing, Kipp Theodor y Wolff Kartin. 
12.-Idea. 
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consigo fuertes sanciones, e incluso la muerte de la mujer cuan 
do se despoóara mon otro(13). 
B.)Constitumi6n_y efectos de loe esponsales.  

Los esponsales se constituían por un contrato real de 
enajenación, entre el novio y la faSilia do la futura esposa -. 
El primero entregaba o prometía un precio, mismo que determina-

ba el nacimiento de la relación jurídica entre los novios; éste 

se cubría con la moneda de moda, como eran los animales, armas, 

alimentos y ropa. La simple celebración de los esponsales no --
perfeccionaba el matrimonio, sino qua además se requería de ler-

entrega de la mujer a su esposo, la cual era efectuada por los-

familiares de ella(14). 
En virtud de la celebración de los esponsales el novio 

se obligaba a pagar un precio, a tomar a la mujer como esposa -

legítima, a dotarla y además a entregarle el anillo corroepon,7. 

diente o arra; la mujer por su parte debía desposarse con éste, 

mientras que sus familiares se comprometían a entregarla como 

mujer legítima junto con el mundium. A partir de ese momento 
tanto la mujer como sue.bienes pasaba a poder del marido(16). 

C.1Evolución histórica.  
En la fase primitiva del Derecho Germano, el pago del 

precio era esencial para la existencia de loe esponsales, mismo 

que se entregaba al contado, con lo cual es configuraban loe es 
ponsalee(17).Eete precio se lleg6 a considerar ccmo un pago por 

13.-0b. cit. de Sánchez Román.-p. 175. 
14.-0b. cit. de Brunner Heinrich.-p. 227. 
15.-0b. cit. de Ennecerua Ludwing,Kipp Theodor y Wolff Martin.- 
16.-0b. cit. de Sánchez Romín.- p. 115. 
17.-0b. cit. de Brunner Heinrich.-D.226 
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el cuerpo de la mujer, para autores como Brunner y Sánchez Ro—

mín el pago del precio correspondía al mundium no al cuerpo de ,  
la mujer, en virtud de lo cual el precio era entregado a la fa-

milia de ésta, más tarde se le di6 a le muler como parte de ma. 

fondo para los casos de viudez, poco a poco se fué convirtiendo 

en un precio ficticio(18).. 

En la Edad Media la manifestación de voluntad de la mu 

jer era requisito indispensable para la celebración de loe es--

pont:ales, en este período se asemejó al adulterio la ruptura de 

la promesa de matrimonio, lo cual se sancion6 con penas espiri-

tuales e indemnizaciones. La Iglesia por su parte otorg6 una --

acción a los novios que se encontraran en esas circunstancias,-

pero nunca admitió la uni6n corporal mediante la fuerza(19) 

III.-DIVERSAS APORTACIONES DE LOS CONYUGES.• 

Al celebrares-  el matrimonio, ambos cónyuges participa-

ban con determinados bienes para lsvantar el nuevo hogar,:ya --

fuera por si mismos o por un tercero en rn nombre, estos se 4'41. 

aportaban de diversas formas y por distintas causas. 

•.)Dote aportada por el marido.  

Por costumbre correspondía al varón entregar algunos - 

bienes como dote,a esta anortación se le di6 el.nombre de dote 

ex marito; su antecedente mediato fué el precio pagado por el - 

novio a los familiares de la mujer(20). 

a.)Concepto y análisis.  

La dote ex marito si puede definir como: 

18.-Ideo. En el mismo sentido ob. cit. de Sánchez Román.-p. 174. 
19.-0b. cit. de Ennecerus Ludwing, Xipp Theodor y Wolff Kartin. 
20.-0b. cit. de Lehr Ernesto.-p.470. 
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Conjunto ?de bienes que el marido aportaba a favor de 

la mujer en ocasión del matrimonio. 

lin Oata definición se habla de un conjunto de bienes - 

aportados por el marido, podían ser muebles o inmuebles 	pasa 

ban en propiedad a la mujer(21); el motivo de tal aportación --

era la celebración del matrimonio, con ello se pretendía coope-

rar en la formación del nuevo hogar y al mismo tiempo asegurar-

& la mujer para el cl•mo de viudez(22). B1 monto de la aporta- - 

ción dependía de la calidad de la desposada, se sujetaba a ta-4, 

sam impuestaa por las leyes o costumbres del lugar . 

B. )Donación matutina.  
Esta.donación también recibía el nombre de morgeugabe 

se entregaba como premio a la virginidad de la mujer, por consi 

guiente no se podía constituir a favor de la viuda cuando con~ 

traía nuevas nupcias(23). 

a.)Commooto z ~ola.  
Esta tipo de . doamoida me puede definir de la siguiente 

forma: 

Conjunto de bienes conatituídos por el marido a favor-

de la muáer como premio a su virginidad(24). 

El motivo para tal aportación era la virginidad de la, 
muásr; por su misma naturaleza no la podía recibir la viuda que 

había contraído nuevas nupciaeg no obstante ■e le llegaban a en 

tragar ciertos regalos con apariencia de morgengabe,  pero no --
eran considerados como tales, sino como una simple donación. 1- 

21.-0b. cit. de Ellul Jaquee.- p.130. 
22.-0b. cit. de Brunner Heinrich.-p. 226. 
23,-0b. cit. de Enneoerum Ludwing, Eipp Theodor y wolff Martha,- 
1). 262. 
24.-Idea. 



.dikerencia de la dota no se fijé tasa o cuantía alguna(25). 

b.)Enoluci6nhist6rica.  
En sus inicios la donaci6n matutina se constituía a fa 

vor de la concubina o barragana virgen, ea entrare era volunta-

ria; adquirid carácter de forzosa en el caso de la mujer legiti 

ma, quien vino a desplaaar a la concubina de su derecho debido 

a la influencia del cristianismo, que Veía mal las uniones im—

perfectas. En la Edad Media recibió el nombre de pretina virgi- 

nitatis(26). 

0.1Maritegium. 
El maritagium también se conoció con otros nombres co-

mo -dotalicium y fader fium- éste debía constituirse por el per-

dre, la madre o los hermanos de la mujer; se consideraba como -

un adelanto de su herencia(27). 
a.)Concento y análisis. 
A esta aoortaci6n se le puede definir en los siguiGz.--

tes términos: 
Conjunto de bienes que la mujer lleva de casa de sus--

padrea en ocasión del matrimonio(28). 
En la definición se habla de un conjunto de bienes, --

los cuales podían ser muebles o inmuebles; dentro de los prime-

ros se encontraban las armas, vestidos o muebles propiamente di 

ohos; en loe segundos, los bienes raíces como tierras o cone- -

tracciones, también era posible entregar semovientes. La cuan-- 

25.-0b. cit. de Ennecerus Ludwing, Kipp Theodor, Wolff martin.- 
p. 262. 
26.-0b. cit. de Branner Heinrich.- p. 230. 
27.-0b. cit. de Sénches Román.-p. 178. 
28.-0b. cit. de Branner Heinrich.- p. 229. 

-35- 



La cuantía variaba eegdn la condición de la desposada, el moti-
vo de tal aportación ara el matrimonio de la mujer, su finali-

dad cooperar para formar el nuevo hogsr(29). 

b.)Gerade.  
Dentro del maritagium o dotalicibm se incluía la ata:  

de -bienes propios de la mujdr con los cuales desempeñaba sus - 
funciones de ama de cesa, además de aquellos.deuso personal 

(30). 
D.)Situación luddloa del marido _i la mwier ~meto de lael - - 

aportaciones anteriores.  
Can el fin de facilitar las funciones del marido, ala 

te le correspondía la administración de todos loe bienes aporta 
dos, sin importar su procedencia; con ellos se constituía una - 
solanas& de bienes', de la cual el marido era el representante. 
Butre tanto, la mujer sólo temía libre disposición sobre la me 
EWA. Ambos anyuges contaban con otros derechas que variaban - 

oeérdn los diversos sistemas patrimoniales.. 

nr.rsIersams PATRINChIALZS EN ZL DZIRZCZO OZONA N°. 
Con base en las fuentes francas se presume que corees-

pondía el marido la administración de los bienes de la mujer, -
como un derecho adquirido junto con el aundium(31). Con la evo-
lución de las costumbres, operó un cambio dentro de sus inetitu 
cionee jurídicas, al igual que en el apesto patrimonial del ma 
trimoniq lo cual dió lugar a diversos sistemas reguladores de - 

29. -0b. cit. de Lehr 'traerte.-p. 102 y 503. 
30.-0b. cit. de ~ceras Ludwing, Lipp robador y Wolff lartin. 
p. 262. 
31. -Idea. 
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aSteaspeató. 
11f.)Sístema de comunidad de bienes.  

En el sistema de comunidad de bienes se apreciaban dos 

aspectos; la comunidad de bienes en general que abarcaba la to-
talidad de los bienes de loe cónyuges y la comunidad de bienes 
en particular, la cual operaba sólo respecto de algunos bienes. 

En la comunidad de bienes en general se unificaban los 

patrimonios de ambos cónyuges totalmente, y se formaba una sola 
meses de la cada cónyuge tenía una parte ideal. El fundamento de 
esta comunidad se encontró en la idea de que la comunidad en la 
vida, conducía a la comunidad en los bienes(32). Su desenvolvi-

miento tunco lugar en las regiones del norte y el sur de Alema—

nia, en Francia y en Weatfalia(33). 

Sa)Generalidades. 
En el primitivo Dertcho Germano se desarrollé un siete 

mes semejante a la comunidad de bienes, llamado sistema de ganan 

cielos; el cuel=esólo operaba respecto de aquellos bienes resul-
tantes del esfuerzo de los cónyuges, de loe cuales correspondía 

una tercera parte a la mujer, en el.caso de disolución del ma—

trimonio. Este derecho era de carácter personal, no transmisi—
ble a los herederos, operaba sólo en loa casos de ~die. En el 
Medievo,.todavia se conoció este sistema, con la ónice s'iteren-
ola de que ya se podía transmitir a loe herederos. En lugares -
como Westfalia, la comunidad abarcó todos loe bienes propiedad- 

32.-4». cit. de Lehr Brnesto.-p. 534; en el mismo sentido Lehman 
Heinrich.- Derecho de Pemilia.-Vol.IV.- Editorial Revista de De 
redho Privado.- Madrid 1947. 
33.-0b. cit. ~cern. Iudwing, Kipp Tehodor y Wolff Martin.-p. 
266 y 267. 
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dp los cónyuges, y se constituyó una comunidad general(34). 

b.)Formas de constitusi6n.  
La comunidad de bienes en general se constituía al mo-

mento de celebrarse la boda, después de transcurrido un apio o -

bien cuando hubiera nacido un hijo vivo(35). Al poblares leo --

ciudades se deSenvolvid la forma contractual para pactar la co-

munidad de bienes; ~da Zipp y Wolff, ésto se debió a la cos-

tumbre de hacer aportaciones recíprocas, ademée de que el comer 

cio estaba en pleno apogeo, motivo por el cual convenía a loe -

comerciantes valerse del contrato de comunidad para obtener un, 

mayor crédito(30. Este sistema no stóld comprendía los bienes - 

sino también leg deudas, eón después de disuelto el matrimonia. 

ullbulntea de este sistema.  
Miando los bienes que formaban darte de la comunidad -

se daban sélo en administración, es hablaba de una comunidad de 

administración huya base jurídica se encontró en la codifica- - 

cioón del Empajo de Sajonia(I, 31, 1)(37). También se podía cona 

tituir sobre los gananciales obtenidos durante el matrimonio, o 

sobre loe inmuebles; en ambos casos se trataba de variantes de-

la comunidad de bienes en general,denominadas en ambos casos co 

m'unidad paroial(38). 
1.-Comunidad de administración.  

En la comunidad de administración todos loe bienes de 

la mujer pasaban a poder del marido, pero ello para ser adminie 

trados; ella unidamente tenía libre disposición sobre la gerad. 

35.-0b. cit. de Lehr Ernesto.-p. 530. 
36.-0b. cit. de Ennecerus Ludwing, Iipp Tehodor, Wolff martin.- 
p. 246. 
37.-0b. cit. de Lehmann Heinrich. 
38.-0b. cit. de Lehr Ernesto.-p. 505. 



Los bienes de ambos cónyuges se fundían en cuanto a los efectos, 

frente a terceros y respecto de loe fines administrativos, en -

tanto durara el matrimonio, pero cada cónyuge conservaba la pr2 

piedad Sobre sus bienes „mismos que retornaban a sus dueños al 
disolverse el matrimonie. El marido tenía derecho a enajenar --

los bienes muebles tanto suyos como de su mujer, o los inmueble. 

de ella si esta lo consentía(39); no estaba obligado a rtispowls, 

der por aquellos que sufrían un desgaste natural, pero si los -

sustituía por otros nuevoséatoe pasaban a poder de la mujer al 

extinguirse el matrimonio, en caso contrario si estaban estima-. 

dos cumplía devolviendo su valor. 

En la comunidad de administración, cada cónyuge resfon 

día por sus deudas, pero era el marido quien actuaba en repre—

sentación de la mujer frente a terceros(40). Con la recepción -

dei Derecho Romano, la comunidad de administración ee transfor-

mó en una eeparacidn de bienes , en donde se le otorgaba al ma-

rido un usufructo sobre los bienes de la mujer y con las mismas 

facultades para enajenar que enlel sistema anterior • leta(41). 

Es posible considerar a la comunidad de administración, como un 

antecedente de la separación de bienes. 

2.-Comunidad limitada.  

La comunidad limitada se podía constituir sobre mue-

bles o sobre cualquier otro tipo de bienes, producto del esfuer 

so de alguno de loe cényuges,que aumentaran el patrimonio matri 

39.- Ob. cit. de Ennecerus Ludwing, Xipp Tehodor, Wolff Martini-
p. 262. 
40.-0b. cit. Ce Lehr Ernesto.-p.p. 506 y 507. 
41.-0b. cit. de Ennecerus Ludwing, Xipp Tehodor y Wolff Wartin. 
o. 265. 
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monial, cuando se ti/lían adquirido durante el matrimonio no así 

respecto de aquellJa producto de una donación. Sobre loe prime 

roe, la mujer ter/a derecho a una tercera parte según el dere-

cho franco o a la mitad según el de Weetfalia(42). 

d.)Derechos y obligaciones de cada uno de loe cdnyamm 

en los sistemas analizados.  

En todos y cada uno de loe sistemas patrimoniales, co-

rrespondía al marido coma serior de la comunidad, la administra-

ción de la masa patrimonial(43); pero sudn el sistema variaban 

sus derechos. 

En el sistema de comunidad generalde bienes, ambos --

cónyuges tenían loe mismos derechos respecto del patrimonio con 

yugal, por lo tanto, ninguno podía enajenar sin el consentimien 
• 

to del otro(44). 

En la comunidad particular,loe derechos del marido ---

eran diversos, pues si bien le correspondía la administración -

de los bienes propios, como de su mujer, tambien tenía ciertas 

obligaciones, como devolver e la mujer los bienes que aportó 

cuando se disolviera el matrimonio, o su valor si se trataba de 

bienes estimados(45); contar con el consentimiento de la mujer 

para enajenar sus bienes o para grevarlos. Con anterioridad 

recepción del Derecho Romano, podía disponer de ellos en be-

neficio de la comunidad conyugal, aún sin el consentimiento de-

su mujer; ademls, debía cubrir las deudas que ella contrajera - 

42.-0b. cit. de 
43.-0b. cit. de 
p.p. 263 y 264; 
44.-0b. cit. de 
45.-Ideme 

Brunner Heinrich .-p. 230. 
Ennecerue Ludwing, lipp Tehodor, Wolff 
en el mismo sentido Lehaan Heinrich. 
Lehr Ernesto.- p. 505. 
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en el desempefto de sus laboree; las obtenidas sin su consenti-

miento o untes del matrimonio, las podía pagar de lo aportado - 

por ella(46). Como derechos tenia el de administración delp4*-

trimonio conyugal, además de la facultad para usar y disfrutar,  

los bienes como frutos. 
La mujer nor su parte estaba obligada a entregar al mg 

rido todos sus bienes en administración y dirigir el cuidado de 

la casa. Contaba con los derechos des restitución de todos sue 

bienes, o su valor en el caso de los estimados, al extinguirse 

el vinculo matrimonial; retención de sub bienes en el caso de -

quiebra del marido e indemnización por pérdidas: ademia,podia. - 

reservarse algunos bienes como joyas, muebles,~imales, etc.--

(47). 
También en el sistema de comunidad limitada, al marido 

correspondía la administración del patrimonio conyugal. Las • - 

obligáciones y derechos de los cónyuges, son iguales a los de -

la comunidad de administración, pero en el caso de la mujer, tí 

ta tenia derecho a una porción de los gananciales, aunque podía 

renunciar a ellos, a cambio de una par%e alícuota ademas de la-

donaciónmatutina(4b). 

V.-LA DISOLUCION DEL MATRIMONIO EN RELACION AL ASPECTO PATRIMO-

NIAL. 

EUdivorcio no fué admitido en el primitivo Derecho --

Germano, en virtud de aquella idea de un sólo cuerpo con una - eo 
tiL 

46. -0b. cit. de Ludwing ~ceras, Kipp Tehodor, Wolff rartín. - 
p. 265; en el sieso sentido Lehr Ernesto.-p. 505. 
47...0b. cit. de Idear Ernesto.- 513 a 519. 
48. -Idea.. -p. 494. 
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la vida, por lo mismo eran mal vistas las segundas nupcias(49). 

Unicamente sé admitió como causa de disolución del matrimonio, 

la muerte de uno de los cónyuges. Con la evolución de las cos--

tumbrea, se admitió el repudio per parte del marido, si éste --

era injustificadp debía indemnizar a la mujer; también se admi-

tió el divorcio por mutuo consentimiento. Con la influencia del 

cristianismo, cualquiera de los cónyuges podía pedir el divor-

cio cuando la causa era adulterio,:.magia o violación del sepul-

cro(50). Para los germanos la causa más importante era la muer-

te. 

L.)Por muerte del marido.  

La disolución del vínculo mk'rimonial por muerte, daba 

lugar a diversos efectos eegdn el eist‘ma pactado respecto del 

patrimonio conyugal. Cuando al pactó una comunidad general, el 

cónyuge sobreviviente gozeba de un usufructo sobre los bienes,-

mientras la propiedad pasaba a los hijos. Tambien podía hacerse 

la repartición por mitad entre el cónyuge supérstite y loe hi—

jos; si no loa había, la totalidad de los bienes pasaba a poder 

del cónyuge sobreviviente(51). 

En el caso de la comunidad de administración si morta ,  

el maridó, la mujer recuperaba sus bienes y la viudedad pasaba 

a loe herederos del marido si no había hijos en el matrimonio; 

en caso contrario, a la mujer correspondía el usufructo y a los 

hijos la propiedad. En la Edad !tedia además del usufructo, po—

día Cómpaktir con sus hijos el mobiliario de la casa. 

154)Pbr muérte,delnimuler.  

49.-0b. cit. de Sánchez Román.-p. 173. 
50.-0b. cit. de Sánchez Romin.-p. 18D. 
51.-0b. cit. de Lehr Ernesto.-p. 498 y 536. 
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Cuando era la mujer quien moría, se restituía la dona 

ci6n matutina y la viudedad al marido, cuando no hubo deseen--

dencia; el dotalicium a quien lo constituy6 o a sus herederosb 

en su defecto pasaba a formar parte de la herencia de la mujer 

(52). 

Si se trataba de una comunidad de gananciales, la par 

tici6n se hacía por mitad,o por porcentajes, siempre en rela-,-
ción a sus aportaciones; sobre ésta se adquiría la propiedad,o 

un usufructo vitalicio cuando hubo hijos del matrimonio(53). 

VI.-EL DERECHO DE RESERVA. 

En este derecho tambien encontramos bienes reservados 

en los casos de segundas nupcias, 4n virtud de éste aquellos -

bienes obtenidos durante el transcurso del matrimonio, se re--

servaban para los hijos del mismo, en tentó los adquiridos con 

posterioridad a la disolución eran considerados libres y se po 

(lían aportar a un nuevo matrimonio.LEn un momento dado se podía 

hacer la partición de los primeros bienes, con la promesa ilor 

parte de los hijos de respetar aquellos destinados al segundo 
matrimonio(54). 

52.-0b. cit. de Lehr Ernesto.-pwp. 493 a 495. 
53.-0b. cit. de Ennecerus Ludwing, Kipp Tehodor, Wolff Llartin.- 
p. 266. 
54.-0b. clt. de Brunner Heinrich.-p. 231. 
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CAPITULO TERCERO 

ASPECTOS PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO EN EL DERECHO ESPA:t0D. 

I.-EL MATRIMONIO 	EL. DERECHO ESPA.10L. 

El Derecho Español se vid influenciado por dos grandes 

sistemas jurídicos, no afilo en el aspecto matrimonial, sino en 

todos los aspectos jurídicos; primero por el germano, a través 

de los visigodos y despuée por el romano, prevaleciendo lita - -

normas de éste último. 

A.)Conceoto y análisis. 

El matrimonio se ha definido de muy diversas formas en 

cada uno de los sistemas jurídicos, pero siempre se ha conserva 

do el espíritu de ésta institución. 

En las Siete Partidas se definid como: 

"Ayuntamiento de marido y mujer, hecho con la inten- - 

cidn de vivir siempre en uno y de no separarse, guardando leal-

tad cada uno de ellos al otro, y no ayuntares el varón a otra -

mujer, ni ella a otro varón, conviviendo loe dos"(1). 

El sutor Don García Goyena lo definid en los siguien-

tes términos; 

"Matrimonio es la sociedad perpetua que con arreglo a 

las leyes ecleniásticas y civiles, contraen varón y mujer, para 

procrear y educar a loe hijos y ayudarse mutuamente"(2). 

La finalidad del matrimonio era la procreación, por --

consiguiente los incapaces para cumplir con esta,no podían con- 

Al hablar de Derecho Español, me refiero al Castellano en par 
ticular. 
1.-P. 4a, tit. 2 , ley la. 
2.-García Goyena Don Plorencio, Agp.irre Don Joaquín.-Pebrero -
de Jueces Abogados y Escribanos.-Topo I; pte. Civil, de las 4--
personas.-Segunda edicidn.-Imprenta y Librería de Derscho,Igna 
oto Boix.-Madrid 1844. 
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traer matrimonio(3). Se trataba de una uni6n perpetua respecto 

del vinculo matrimonial, piro no así de la cohabitación; en vir 

tud de lo anterior se consideró la uni6n matrimonial indisolu--

ble(41, en tanto ambos se debían fidelidad, si alguno cometía -

adulterio o contra/a un nuevo matrimonio, violaba este princi-

pio, por consiguiente se hacia merecedor a penas de carácter ci 

vil y sclesiástico(5). 

B.)Evolución histórica. 
En el primitivo Derecho Español, el matrimonio era mo-

nogámicouse celebraba mediante los esponsales. Con la domina--

ci6n romana, se implantaron las formas de éste derecho para con 

traer matrimonio -confaerratio, coemptio y usus-. La influencia 

del Derecho Romano y del cristianismo di6 lugar al matrimonio -

libre, con fundamento en el consentimiento de loe esposos. El -

cristianismo implantó sus reglas en lo referente al matrimonio, 

como: la indisolubilidad del vínculo, además de considerar obli 

gatoria la bendici6n sacerdotal(6). 
El Derecho Visigodo admitió doe formas de uniones ma-

trimoniales: el matrimonio noble, efectuado en dos actos -espon 

sales y entrega de la mujer-; éste se revestía de solemnidad el 

efectuarse en presencia del pueblo y con la bendición sacerdo-- 

3.-Idem.' Jordán de Asgo Ignacio.-Instituciones de Derecho Civil  
de Castilla.-Cuarta edición corregida y aumentada .-Imprenta de 
Andrade de Soto.-Año 1786.-pp. 47 a 49. 
4.-Idem. P. 4a, tit. 10, ley 2a, 5a y 8a. 
5.-0b. cit. de Jordán de Aseo Ignacio.-p.p. 47 y 48.-Nov. Rec.-
lib. 10, tit. 2 , ley 5a. 
6.-Diccionario de Historia de España.-Desde sus orígenes hasta 
el final del reinado de Alfonso XII.-Tomo II.-Revista de Occi-
dente .-Madrid 1952. 
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al sacerdote correspondía el segundó acto(7). La otra forma fué 

la barraganía, Constituída entre'' solteros sin el consentimiento 

paterno, a la que se negaban efectos jurídicos y se sancionaba 

con nenas de desheredación. 
En la fase de Reconquista, se admitió además del matri 

monio noble, otro de carácter civil, conocido como matrimonio a 

yuras; se constituía a través de los esponsales pero en forma -

«privada, seguidos de las relaciones sexuales; sus efectos ven-

similares a loe del matrimonio noble. Paralelamente a éste sub-

siste le unión libre o barraganía, con algunos efectos jurídi—

cos, como el de gananciales respecto de la mujer, o los suceso-

rios en relación a los hijoe(8). 

II.-EL ASPECTO PATRIMONIAL DEL MATRIMOYIO. 

Este aspecto también se vió influenciado por loe siete 

mas jurídicos antes mencionados. 

1.)Generalidades.  
La mujer al contraer matrimonio no perdía su personali 

dad jurídica, conservaba todos sus derechos respecto de sus bie 

nes. El marido sólo la podía representar frente a terceros cuan 

do .1str, lo consintiera. Su situación era la de una compaftera, -

en virtud de lo cual tenía derecho a los gananciales. Por su --

parte el marido, estaba obligado a constituir una dote e favor 

de la mujer, y se le negaba el derecho e recibir de ella cual—

quier cosa, mientras no transcurriera un ano a partir de la ce- 

7.-De Hinojosa y llaveros Eduarcío.-Obras.-Tomo II.-Estudios de -
Investigación, Publicaciones del Iiztituto Nacional de Estudios 
Jurídicos.-Madrid 1955. 
8.-0b. cit. de Sánchez croen .-p.p. 345 y 346. 
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lebraci6n del matrimonio. En la fase de Reconquista la situae—

ci6n de la mujer se equipar6 a la del marido, pues las conetan-

tes ausencias de éste debido a las cruzadas, delegaban en la es 

posa sus facultades. 

El novio podía hacer algunos regalos rt la novia en oca 

sidn del matrimonio además del anillo o arra, conocidas como do 

naciones esponsalicias(9). La recepción del lerecho Romano in--

trodujo notables cambios en el Derecho Visigodo, en consecuen-

cia se modificó el concepto de dote, para convertirse en una 

aportaci6n femenina; además se equipar6 a la donación esponsali 

cia las arras; se regul6 lo referente a bienes narafernales, --

.mismos que en el Fuero Viejo se designaron como axovar; se omi-

tió la regulación de los gananciales en cuerpos legislativos co 

mo las Siete Partidas, ordenamiento as gran importancia a pesar 

de ser un derecho supletorio(10). 

B.-Los esaonsales.  

El pueblo visigodo al igual que loe germanos dieron --

gran importancia a los esponsales, al grado de considerarlos co 

mo matrimonio cuando, se siguieran de las relaciones sexuales, -

sin exigir ninguna otra formalidad. 

a.)Cuncepto y análisis. 

'Las Siete Partidas definieron los esporpalee como: 

"Prometimiento que hacen de palabra hombre y mujer, --

cuando quieren casarse"(11). 

Al prometeree en matrimonio, manifestaban su voluntad- 

9.-Idem. p:p. 346 y 347. 
10.-0b. cit. de Ennecerue Ludwing, Xipp Tshodor, Wolff Tartin.- 
p. 269. 
11.-P. 4a, tit. 1 , ley la 
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de contraerlo, podían hacerlo en forma expresa o tácita; por es 

te acto quedaban obligados al cumplimiento; y sólo podían disol 

verse por una causa justa(12). 

b.)Evoluci6n histórica.  

La figura de los esponeales fué de gran importancia --

entre los visigodos, al igual que los 1Yermanos los consideraban 

parte esencial .del natrimonio. Eurico , lee di6 carácter de - 

obligatorios(13); más tarde Chindasvinto,diepuso la inviolabili 

dad de la promesa ae esponsales desde el mismo instante de su - 

celebraci6n. Ya con anterioridad el Papa Diricio, había declara 

do sacrílega a la mujer comprometida por esponsales que tomara 

otro marido. Estas normas subsistieron en el período de disper-

sión normativa, y los esponsales se sujetaron a la regulación -

jurídica del Derecho Canónico. Finalmente en el Concilio de - 

Trento, se limitó su carácter al de una simple promesa(15). 

c.)Constituci6n y erectos. 

Los esponsales se constituían por un acto entre el pa-

d.re-de la doncella o su 'egitimz,  representante y aquel que la -

quería como esposa; de .11 la actitud de llamar a la mujer aspo 

sa después de celebrados éstos, y mujer con posterioridad a la 

12.-P. 4a, tit. 2 , ley la a 8a. 
Eurico.-Rey iligodo(420? a 486) De Toro y Gisbet Miguel.-Pe--
queño rarousse Ilustrado.-Séptima edición.-Editorial Larousee.-
Paris 1970.-p. 1285. 
13.-D'Ors Alvaro.-Estudioe Visigóticos, El 06digo de Eurico.-
Tomo II.-Consejo Sup. de Investigaciones Cientificas, Delera-
ci6n de Roma.- p. 113 (3.1.2) 
Chindaevinto.-Rey Visigodo(b42-652);ob. cit. de Toro y Giebet. 
Papa Siricio(384-389);idem. 
15.-Lalinde Abadía Jesús.-Iniciación histórica del Derecho Espa 
nol.- Ediciones Ariel .- Barcelona 1970.- p.p. 596 y 597. 
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taCerdttaI(16) E1- acto por el cual se constituían 

era de carácter civil; en algunos casos la celebración seguidas 

de las relaciones sexuales, configuraba el matrimonio(17). 

Por la celebración de los esnonsales el novio adquiría 

el derecho de que se le entregara la mujer como esposa y tem- -

bien la potestad sobre ella; constituidos se procedía a la ben-

dición sacerdotal y a la entrega de la mujer; ambos actos co- - 

'Xrespondian al sacerdote, a quien los familiares confiaban a --

la mujer, mismo que la entregaba como tel al marido(18) 

t.)La dote. 
La figura de la dote en el Derecho Español, tuvo dos -

aspectos, pues tanto entre los primitiVos pobladores como con 

los visigodos „eran los varones quienes la constituían a favor-

de la mujer, mientras que en el periodo correspondiente al domi 

nio romano y a la recepción del mismo, tocaba a la mujer apor4.-

tarla.. 
Ale:)Como aportación del marido. 

Segdn este aspecto la dote tuvo dos finalidades; la --

primera cubrir un precio, de ahí la definición: 

El precio que el marido paga por el cuerpo de la mujer 

a sus padres(19). 

Este concepto fué propio del primitivo Derecho Visigo-

do , al igual que el Derecho Germano,ee le consideró como un pa 

go por el cuerpo de la mujer, y más propiamente dicho por su -- 

16.-0b. cit. De Hinojosa y paveros Eduardo .-Tomo I.-p.p. 209 -
y 210. 
17.-0b. cit. de Sánchez RomAn Pelipe.-p.p. 345 y 346. 
18.-0b.ctit. de Hinojosa y Paveros Eduardo.-yomo I..-p.p. 209 y 
210. 
19.-0b. cit. de Lalinde Abadía Jamie .- p.p. 610 y bll. 
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virginidad; el hecho de'la bendición sacerdotal, permitió con-

cebir'la idea de que tal precio no era el pago de una compra--

venta, sino una indemnización por la pérdida de la hija, anf -

como los gastos realizados en su crianza y educación (20), mo-

tivo por el cual loa padres o hermanos de la mujer, la podían 

exigir, pero con la obligación de conservarla para cuando que-

dara viuda la muja; (21). 

1.-Concepto y  análisis. 

En la Edad Media la dote se consideró como: 

Conjunto de bienes aportados por el marido a favor de 

la mujer, como asegurativo para la viudez (22). 

En esta época el fin primordial de su constitución --

era formar un fondo a favor de la mujer, para el caso de viu--

Lzz, los bienes dotales podfan ser muebles o inmuebles; pasa—

ban a ser propiedad de la mujer cuando en el matrimonio hubo -

hijos,. en caso contrario sólo tenla derecho a una cuarta parte 

de el:jf.;s (23). 

2.-Características. 

Las caracterfeticas de esta aportación eran: el hecho 

de que la constituyera el marido; su finalidad, la cual varia 

según la época, asf primero se consideró como precio y acejura 

tivo para la viudez, después de la Edad Media sólo como aque-

llo último, otra más era el hecho de su constitución, pues só-

lo se podía aportar en los matrimonios nobles. 

3.-Evolución histórica.. 

20. -0b. cit. De Hinojosa y Naveros Eduardo.-Tomo I1.-p.355. 
21. -0b. cit. de D'Ors Alvaro, Código de Eurico (3. 1. 6). 
22. -0b. cit. de Lalinde Abadía Jesús.-p. 611. 
23. -Idem.; en el mismo sentido ob. cit. de Sánchez Román. -p.341. 
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Entre loe cántabroi, primitiVos pobled(!res -dm España 

la dote se aportaba por los varones, a favor de sus futuras en 

posas, y a las mujeres correspondía dotar a sus hermanos(24).-

En la fase visigoda, los bienes aportados pór el marido como - 

dote recibían indistintamente el nombre de dote o precio, ade-

más de ésta se dieron otro tipo de aportación marital, como la 

donación de la manana, premio a la virginidad de la mujer, mil 

ma que en el FUero Viejo se integró a la dote(25). En esta fase 

los bienes dotales se entregaban a los padree de la mujer, o a 

ella si contaba con veinticinco anos de edad; la ttansmisidn - 

de los bienes que la componían se hacía en escritura(26). En -

el Fuero Viéjo se consideró distinta la dote de las arras moti 

vo por el cual podían otorgarse bienes por ambos conceptos (27. 

4.-Constitución y efectos.  

La dote como aportación del marido (dote ex merite),-

sólo se constituía en los matrimonios nobles, su cuantía se re 

lacionaba con la calidad de la desposada; sin embargo, la tasa 

fué variable a través de la historia jurídica de España. En --

principio se siguió por costumbre dar la mitad de los bienes 

del marido en dote, tanto presentes como futuros. Chindasvinto 

ordenó que lo constituido como dote, no pod1a exceder de mil - 

24.-0b. cit. de Ennecerus Ludwing, Kipp Tehodor, Wolff Martin.-
p. 267; en el mismo sentido Be Hinojosa y Naveros Eduardo, To-
mo II.-p. 348; litinguij¿n Adrian Salvador.-Historia del Derecho 
Español.-Cuarta edición.-Editorial Labor.-Barcelona 1953.-p.13. 
25.-0b. cit. de Ennecerus Ludwing, Kipp Tehodor, Wdlff Martin. 
p. 268. 
26.-0b. cit. de Lalinde Abadía Jesús.-p. 611. 
27.-F.V. Lib. 5 , tit. 3 , ley 4a. 
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saeldos pera lee clase, nobles, o de un d4oimo de los bienes --

del marido para las bajas; ésto último se aplicó a todas las --

clases por Eivigio; finalmente en el Derecho Castellano se limi 

t6 a quinientos sueldos(28). 

La constitución de la dote traía como efectos la trans 

misión de la misma a título de propiedad a favor de la mujer; y 

de usufructo vitalicio en beneficio de sus padres, quienes a su 

vez quedaban obligados a cubrir los gastos de su hija si lo ile 

gaba a necesitar. Para garantizar esta aportación el marido de-

bilkotorgar un fiador(29).Los bienes dotelee no se podían cuaje 

nar aunque mediara la voluntad de ambos c6nyuges(30). Si el ma-

trimonio se disolvía por muerte del marido, la mujer conservaba 

la propiedad de todos loe bienes dotales cuando no había• hijos, 

o sobre una cuarta parte de ellos cuando loe hubiera. Si era la 

mujer quien moría la dote se restituía al marido a falta de hi-

jos(31). Pero si el matrimonio no se verificó y en los esponsa, 

lee medió 6sculo, la mujer adquiría la totalidad de la dote(32). 

Si no se había celebrado por una causa imputable a loe familia-

res de ella, debía pagar el cuadruplo de los bienes dotales(33). 

b.)Como aportación de la muier. 

La dote como aportaci6n de la mujer se debió a la in--. 

fluencia romana, urimero como producto de la expansión de su Im 

28.-0b. cit. de Lalinde Abadía Jesis.-p. 611; en el mismo senti 
do Diccionario de Historia de España, desde sus origenes...,.-- 
Tomo I.-p. 915. 
29.-Idem. 
30.-P.R. Lib. 2 , tit.3 , ley 4a. 
31.-Ob . cit. de Sánchez Román Felipe.-p. 341 
32.-0b. cit. de Hinojosa y llaveros Eduardo.-Tomo 	357.• 
33.-Idem. 
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apeno y después oomo resultado de la recepción de su derecho; 

esta influencia se puede apreciar en el ordenamiento de las Sin 

te Partidas, en donde se reguló la dote en forma muy semejante 

a la del Derecho Romano(34). 

1.-Concepto y análisis., 

partir de las Siete Partidas la dote como aportación 

de la mujer se definió de lá siguiente forma: 

"Algo que la mujer da al marido por razón de casamien-. 
to, y •e como una donación hecha can entendimiento dé mantener-

y ayudar al matrimonio con ella, y aegdn loe sabios antiguos es 

como propio patrimonio de la mujer"(35). 

La mujer u otra persona en su nombre podía constituir-

la dote, entre las otras personas facultadas.  para hacerlo, se -
encontraban aquellos obligados a ellóy:lcomo el padre o el abue-

lo, quienes debilan'doter a su hija o nieta; en el primer caso, - 

adn cuando la dotada tuviera bienes propios; en el segundo, s& - 

lo sí no contaba con ellos. La madre no estaba obligada a dotar 

'la si el padre contaba con bienes para hacerlo, con exepcién de 

la madre mora judía o hereje que tuviera una hija cristiana. En 

igual medigl, se encontraba obligado otro cualquiera si bajo su 

tutela se.encottraba una doncella(37). La finalidad de la apor-

tación dotal era la de ayudar al matrimonio pero debía constitu 

irse conforme a la calidad de la deeposada(38). Como.la mujer -

conservaba la propiedad sobre la dote, ésta no podía ser venal.- 

34. -Sobre el particular ver el Capitulo Primero de éste trabajo, 
, ley la. 
, ley 8a. 
, ley 8a y 9a. 
, ley 14a y 15a. 

35.-P. 4a, tit. 11 
36.-P. 4a, tit. 11 
37.-P. 4a, tit. 11 
38.-P. 4a, tit. 11 
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da ni malgastada y si la mujer temía por su integridad podía -

pedir su restitución (39). 

2.-Características. 

La dote como aportación de la mujer, tenía la apallúh 

cia de una donación, sobre la cual conservaba su derecho de ~-

propiedad, pues al constituirla, sólo transmitía al marido lo, 

posesión con derecho a los frutos, mismos que debla destinar -

al sostenimiento del hogar. Sin embargo se dió como exepción - 

la dote estimada, sobre la cual el marido adquiría la propia--

dad, y se obligaba a restituir su. estimación, en el caso de di 

solución del matrimonio (40). 

3.-Evolución histórica. 

la dote como aportación de la mujer tuvo su origen en 

el antiguo Derecho Romano, convivió con la dote ex marito, co-

mo una aportación de carácter secundarioj fué hasta la fase de 

recepción de este derecho, cuando desplazó a la aportación del 

marido (41). Entre los árabes se dió una figura muy parecida a 

la dote romana llamada axovar; con esta denominación se cono--

cid una aportación. hecha por los padres de la mujer a ésta, --

compuestas de joyas, vestimentas, animales y carruajes, la cual 

fué regulada por el Fuero Viejo (42). 

4.-Constitución y efectos. 

La dote podía constituirse y aume.ntvse antes y des-..: 

pués del matrimonio; como dote se podían entregar bienes raí-

ces, muebles, semovientes y créditos. Se clasificó en rrofecti 

cia, si la constituía el padre o el abuelo; adventicia, si fué 

39.-P. 4a, tit. 11, ley 7a y 29. 
40.-0b. cit. de Lalinde Abadía Jesús .-p.p. 613 y 614. 
41.-Idem. 
42.-0b. cit. de Hinojosa y linveroq

56-  
Edunrdo.-Tamo I.-p. 210. 
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la madre, la mujer o un-tercero(43); si loe bienes entreu.dcp -

en dote se apreciaban ecouGmicamente, se le llamaba eetimado4 

en el caso contrarió recibía el nombre de inestimada(44); cuan-

do al constituirse se !sujeto a una condición, se denominaba con 

dicionada, pero si no, ora.fura(45), la dote se podía constitu-

ir por una promesa mediante la cual la mujer se obligaba a en--

tragar determinada cosa en dote(46); también podía entregarse -

.en mano al momento de constituirse, en cuyo caso se hablaba de 

una traditio(47). Si el que entregii.ba la dote se excedía en la 

cantidad de loe bienes aportados, y con ello afectaba a terce--

ros, se calificaba de inoficiosa(48). 

Loe bienes dotales pasaban a manos del marido pera su-

adainistración;-adquiría los frutos para él y con ellos se ayu-

daba en las cargas del hogar; ésta debía restituirse a la mujer 

en caso de dieoluci6n del vínculo aatrimonial(49). 

D.)Bienee parafernales. 

Generalmente la mujer llevaba al matrimonio otros bie-

nes, pero no loe entregaba como dote, sobre ellos tenía pleno 

:ioainio, a éstos se leP conoció como parafernales. 

a.)Concepto y análisis. 

Las Siete Partidas consideraron bienes parafernales: 

"Loe bienes que son muebles 6 raíces, que la mujer tia 

4.3.-P. -4a, tit. Ll 	, 
44.-P. 4a, tit. 11 , 
45.-P. 4a, tit. 11 
46.-P. 4a, tit. 11 
47.-P. 4a, tit. 11 
48.-P. 4a, tit. 11 
49.-P. 4a, tit. 11 
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ne para si apartadamente y no entran en la dote"(50). 

El nombre de parafernales proviene del griego,crae,quie 
re decir: para-cerca, fernn-dote(cerca de la dote)•; a partir --

del siglo XIII, también se conocieron como ayuntadas o ayegadas 

a la dots(51), por llevares junto con ella(52). Estos bienes -

podían ser muebles o inmuebles . 

b.)Evolución histérica. 

La figura de los parafernales también la encontramos -

en el Derecho Romano de donde pasa con todas sus característi—

ca. al Deredho Espaftol(53), como tal no existió en el Derecho -

Visigodo; en España fué poco aceptada pues la mujer siempre se-

encontr6 baje la tutela del padre, del esposo o de los parien—

tes más próximos. Más tarde las leyes de toro ltAitariin las fa-

cultades de la mujer respecto de cualquier acto jurídico; por -

otra parte se vid privada de sus frutos por considerare:, ganan, 

cimles(54). 
c.)Derechos y obligaciones de los cónyuges sobre estos 

bienes. 
'La mujer como dueña tenía todos los derechos sobre los 

bienes parafernales, pues además de la propiedad tenía la pose-

sión y aaministracién de los mismos, ésta éltima facultad la --

podía transmitir aliaarado en tanto durara el matrimonio; tenía 

acción contra terceros cuando el marido enajené alguno de éstos 

50.-P. 4a, tit. 11 , ley 17..  

51.-0b. cit. de Lelinde Abadía Jeeds.-p. 614 ..  
52.-D. 23. 3. 9. 3. 
53.-Al respecto ver en este mismo trabajo el primer capítulo. 
54.-Lev 55 de Toro; Nov. Rec. Lib. 10, tit. 4 , ley 5a. 
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ailásu consentimiento. Como obligaciones tenía la de la de res-

tituir al marido el importe de loe gastos realizados en la con-

servación de los bienes, así como indemnizarlo por los daños y-

perjuicios que con ellos le ocasionó(55). 

El marido por su parte estaba facultado para enajenar-

los, cuando contara con el consentimiento de la mujer y no es--
taba obligado a restituirlos, en caso contrario, debía pagar el 

importe de lo enajenado de sus bienes proni4e; pues con ellos -

respondía de cualquier menoscabo o deterioro sufrido por la mu-
jer en sus bienes(56). 

E.)DOnación por causa de matrimonio. 

La donación por causa de matrimonio fuá muy variable a 

través de las diversas fases por las lue atravesó este derecho, 
tambien se le conoció con el nombre de arras, 

a.)Concepto y análisis. 

La donación por causa de matrimonio se definió en el -

Derecho Español como: 

"Los regalos que el marido da a la mujer por razón del 

matrimonio"(57). 

Otra definición dice: 

"Es la donación blcha per el esposo a la esposa, en re 

muneración de dote, virginidad o noblezm"(58). 

Esta donación era una liberalidad del marido a favor 

55.-Ob cit. De Hinojosa y Naveros Eduardo .-p.346; Ennecerue - 
Ladwing, Kipp Tehodor, Wolff Martiu.-p. 270; Ialinde ábadía Je 
sús.-p. 614; Jordán de ásso'Ignacio.-p. 57; P.4a,tit. 11 ,W17. 
56.-P.4a, tital ,L. 17; OS. cit. Jordán de Aseo Ignacio.-p.57. 

t/t.11 ley la. 
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de la mujer,como compenmación  de lo que entregó :), Nr dote;igual-

Mente podía consiitilirse y aumentarse antes y aeépuée del matra 

monio (59). De igual forma era,:neéible disminuirla, si la dote 

sufría pérdidas no imputables al marido(60). ho solo la consti-

tuía el varón sino cualquier tercero en su nombre, el caso más-

usual era cuando loe padres la aportaban, como terceros donan--

tes(61).Dos objetos entregados por éste concento eran animales-

y vestidoe.Con Chindasvintopodía constar de 10 siervos, 10 - -

y 20 cabelieríasuen las clases nobles se admitía además: pie--

les , una mula ensillada, un vaso de plata y una sierva mora;--

o pieles y joyas, en cualquier caso no debía exceder de la da--

cima parte de loe bienes del marido(62). 

b.)Ceracterísticae. 

Esta donación en el Derecho Visigodo tenía carácter de 

complementaria de la aportación marital(dote ex marito)(63);en 

la fase de recepción del Derecho Romano, era compensatoria de -

la dote aportada por la mujer(64), en virtud de seto podía cons 

tituirse y aumentarse antes y después del matrimonio, siempre -

en proporción con la doto, no por ello se coneider6 una dona- - 

ció:1 entre cónyuges. 

c.)Evolucioón histórica. 

El anteedente más antiguo de la donacidn por causa de 

matrimonio, fu6 la morgengabe, -conjunto de bienes que el mari- 

59.-0b. cit. de Jordán de Aseo Ignacio.-p. 58; en el mismo sen- 
tido ob. cit . de Sánchez Romín.-p. 325. 
60.-0b. cit. Eduardo de Hinojosa y Rayeron .-p. 371. 
61.-0b. cit. de Lalinde Abadía Jesús.-p. 617. 
62.-Idem 
63.-0b. cit. de Lalinde Abadía Jeeds.-p. 615. 
64.-0b. cit. de Sánchez Romín Felipe.-p. 352. 
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do entregaba ala mujer al día siguiente de la ,noche de bodas, 

como premio a su virginidad(65), también se conoci6 como dona-

ci6n de la manana, en la fase de recopilación ornamento y do-4,.. 

nas en el Der-tcho Castellano(66). Esta figura también se dié -

como tal en el Derecho Romano (67). Las Siete Partidas al rogl 

larla, conservaron las características propias de aquel dere--

cho. 

d.)Dereehos y obligaciones de los cónyuges sobre esta 

donación.  

El marido se obligaba a constituir la donaci6n hasta 

una décima parte de sus bienes, si la constituía por más, no -

tenía validez (68). No estaba facultado para enajenar lo entre 

gado por este concepto, al marido también correspondía la admi 

nistraci6n de éstos. A la mujer tocaba la propiedad de lo en—

tregado en donaci6n pero al morir el marido.s6lo tenía derecho 

al uaufructo pues a los hijos correspondía la propiedad. Si el 

marido habla enajenado algunos bienes de la donaci6n la mujer 

los podía recuperar de los propios de él. La donacidn se per--

día por.adulterio o por abandono del hogar(69). 

#. )Donación entre cónyuges. 

La donaci.n entre cónyuges al igual que todas las fi-

guras anteriores es de origen romano en lo que respecta a su - 

regulaci6n jurídica. 

65.-Al respecto ver en este mismo trabajo el capítulo segundo. 
66.-0b. cit. Lalinde AbadiaJesds.- p. 617. 
67.-Al respecto ver en este mismo trabajo el capítulo primero. 
68.-Nov. Rec. Lib. 50, tit. 2°, ley la, 2a y 5a. 
69.-0b. cit. Jordán de Aseo Ignacio.-p.p. 58 y 59. 
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a.)Concepto  y análisis.  

La donación entre cónyuges se definió como: 

"Donación que el marido y la mujer hacen entre si des 

pués del matrimonio"(70). 

Este tipo de donación se hacia no por causa de matri-

monio, ni como compensación de dote, sino más bien por mutuo -

amor, causa por la cual se prohibieron para evitar enganos o 

busos entre los mismos cónyuges. 

b.)Caracteristicas. 

La donación entre cónyuges se caracterizó Dor estar 

prohibida, con algunas exenciones, siempre y cuando no implica 

ra el enriquecimiento de uno de los cónyuges y el emnobreci- -

miento del otro (71). 

c.)Evolucidn histérica. 

La prohibición de hacer tales donaciones se dio en la 

fase imperial de Roma; con anterioridad hablanse permitido y -

hasta regulado (72). A pesar de la expansión del Imperio Roma-
no junto con su derecho, tal prohibición no arraigó en luga--
res como España, pues éstas se admitieron en el Derecho Visigo 

do, siempre que se hicieran con moderación y después de trans-

currido un ano de la celebración del matrimonio. Por aw,pazte-

Las Siete Partid:: siguieron el criterio romano*de prohibición, 

y sólo fueron permitidas cuando no significaran un detrimento 

en el patrimonio de los cónyuges, mientras el otro se enrique-

cfa (73). 

70.-P. Zu, tit. 11°, ley 4a. 
71.-P. 4a, tit. 110, ley 6a. 
72.-Al respecto ver el primer capitulo de este trabajo. 
73.-P. 4a, tit, 11°, ley 4a, 5a, 6a. 
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d.Y.Derechos y obligaciones de los Cényuges sobre esta 

donacidn. 

En principio no se podía decir que existieran dere- - 

choe y obligacioned de loa cónyuges sobre esta donácidin, por. 

(tetar prohibidas; pero en los casos tolerados el cónyuge donan 

te tenia derecho a revocarla en cualquier momento y el donata-

rio t'odia exigirla a los herederos, cuando no se hubiera revo-

cado.antes de la muerte del donante (74). 

G.)Sistemas Patrimoniales. 

El régimen económico de un matrimonio se podía esta—

blecer a través de un contrato expreso o tácito. El sistema:—

predominante en Espada fué la comunidad de bienes, en algunos 

nasos absoluta y en otros limitada a los gananciales. 

a.)Comunidad general de bienes. 

Bote sistema tuvo gran importancia histórica en el De 

recho EspaBsl, se supone que en el primitivo derecho ya se co-

nocía, cuando menos en el periodo visig6tioo como derecho cora-

suetudinario; en la fase de Reconquista, se denominó de muy di 

versas formas (75). Este sistema fué menos frecuente que la co 

munidad limitadal(76). • 

b.)Comunidad  

La comunidad limitada su pactaba en relación a deter-

minados bienes, ya fueran muebles, inmuebles o gananciales, es 

te último tuvo un notable desenvolvimiento en el Derecho Espa-

ñol; se basaba en las aportaciones de cada cónyuge al matrimo- 

74.-P. 4a, tit. 110,1ey 4a. 
75.-0b. cit. Ennecerus Ludwing, Kipp Tehodor, Wolff Mortin.-1. 
269;y De Hinojosa y Naveros Eduardo.-p. 358. 
76.-0b. cit. Lalinde Abadía Joeds.-p. 623. 
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nio, las cuales correspondikln en auministracidn al marido y 10 

'obtenido de ellas se consideraban gananciales, la repartición 

de ellos se hacia por mitad entre ambos cónyuges..Se decía que 

eran: 
"Todos aquellos bienes que cualquiera de los cónyuges 

haya ganado con su trabajo o industria" (76). 

La comunidad limitada sobre gananciales se caracteri-

zó mor la existencia de dos tipos de bienes:•los propios de ca 

da cónyuge que eran todos aquellos muebles o inmuebles, adqui-

ridos antes de la celebración del matrimonio; o producto de,-

una guerra donación o herencia adn cuando se obtuvieran bes- - 

pués del matrimonio; y los comunes, que eran aquellos adquiri-

dos conjuntamente durante el matrimonio, o por compra, dona—

ción hecha a ambos, así como los frutos y mejoras de los pro--

pios de cada cónyuge, resultado de su esfuerzo personal.(77).-

en virtud de lo anterior tenemos que la dote arras y paraferna 

les, no pasaban a formar parte de los gananciales, pero sí los 

frutos obtenidos de ellos (78). Sobre los bienes comunes cada 

cónyuge tenia derecho a la mitad; al marido correspondía la --

administración de ellos, con la facultad 1,6 enajenarlos, siem-

pre que lo hiciera de buena fé y no con el fin de perjudicar o 

defraudar a la mujer (79); también estaba facultado para anu-

lar los actos que ésta celebrara, con una palmada en el cuello 

y una declaración verbal ante testigos. Los gananciales se per 

dian por el delito propio, pero no por el del otro cónyuge; — 

76.-Nov. Rec. Lib. 10, tit. 40, ley la. 
77.-0b. cit. Lalinde Abadía Jesds.-p.p. 621 y 622. 
78.-0b. cit. Jordán de Asao Ignacio.-p. 61. 
79--0b. cit. Lalinde hbadfa Jesda..-p.p.622 y 623. Mov. Rec.. 
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también por deshonestidad en. el caso de la mujer (SO). 

La comunidad de gananciales fué la forma más antigua 

dentro de los sistemas comunitarios; Recenvinto la reguló y or 

denó que los bienes adquiridos durante el matrimonio, deliran - 

repartiree proporcionalmente a las aportaciones de cada c6nyue, 

ge o por mitad si estas eran casi iguales; el sistema antes 

descrito sólo operaba cuando mediaba un matrimonio noble (81). 

Según Hinojosa, late sistema pudo tener su origen en la costum 

bre dél marido de dotar a la mujer con sus bienes presentes y 

futuros, por lo tanto se obligaba a compartir con ella sus fu-

turas ganancias. En la fase de la Reconquista, el criterio que 

se siguió para la partición de los bienes comunes fué el de mi 

tad sin importar el caudal de la aportación; las Siete Parti—

das no regularon esta figura, pero se presuponen admitidas al-

ordenarse dentro del mismo cuerpo que: 

Los conciertos hechos por marido y mujerrespecto de-

los bienessigUiendo las leyes o costumbres del lugar, se tuvie 

ran por válidas (82); en ordenamientos posteriores ya aparecie 

ron regtiladoe, siguiendo el criterio de partición por mited(83). 

III.-DISOLUCION DEL MATRIMONIO Y SUS EFECTOS SOBRE LOS BIENES 

MATRIMONIALES. 

La forma más común para disolver el matrimonio era la 

-Lib. 10, tit.4°, ley la, 3a, 4a, y 5a. 
80.-Idem. 
81.-0b. cit. Ennecerus Ludwing, Kipp Tehodor, Wolff Martin.-p. 
268; De Hinojosa y Naveros Eduardo.-p.p.357 y 362. 
82.-Idem.; P.4a, tit.11*, ley 24. 
83.-Nov. Rec. Lib.10, tit. 4°, ley la, 3a, 4a. 
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la muerte de uno de los cónyuges, aunque existieron otras cau-

sas; a partir del cristianismo sólo la muerte disolvía el vín-

culo matrimonial. 

A.)Por  muerte.  

' Cuando el matrimonio se disolvía por muerte del mari-

do y era él quien,habia aportado la dote, ésta pasaba en pro,—

piedad a la mujer si durante el matrimonio no hubo hijos, en -

caso contrario sólo conservaba para ella el usufructo y trans-

mitía a los hijos la propiedad (84). 

Si la dote se aportó por la mujer y era ella quien mo 

ría sin dejar hijos, los bienes dotales se restituían a su pa-

dre, en el caso de la dote profecticia; o a sus herederos sí -

era adventicia; cuando había 'Dejado hijos al padre correspow»,  

día el usufructo y a los hijos la propiedad (85). Los bienes -

inmuebles se restituían al momento de la disolución y los mue-

bles al año siguiente. Al momento de devolverlos podía pedir -

el pago de los gastos necesarios hechos en la conservación de 

los mismos. También tenia el beneficio de competencia que se -

le otorgó al marido en Roma (86); no estaba obligado u restitu 

ir los bienes, cuando los había ganado por pacto o adulterio -

de la mujer (87). 

En el caso de la donación por causa de matrimonio, la 

mujer podía disponer de la cuarta parte de los bienes que la -

componían antes de su muerte, los tres cuartos restantes pasa, 

84.-0b. cit. Jordán 
30. 
85.-Al respecto ver 
86.-P.4a, tit. 110, 
87.-0b. cit. Jordán 

de Asso Ignacio.-p. 56; P.4a, tit. 110,1ey 

el primer capitulo. 
ley 31 y 23. 
de Aseo Ignacio.-p. 58. 
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bah a los hijos. Si moría sin dejar hijos y'sin disponer de -1:7. 

11a, la-donacidn pasaba a sus herederos; en - caso'de ser el ma-
rido quien fallecía, a la mujer correspondía el usufructo de - 

los bienes y a los hijos la propiedad (88). 

En el caso de la comunidad absoluta, los cónyuges par 
taban que los bienes pasaran en Usufructo o propiedad al cdnyl 

ge sobreviviente (89), mientras que en la comunidad de ganan--
ciales se dividían los bienes por mitad,después de liquidar --

las deudas de los mismos,-entre los herederos y el sobrevivien 

te. La viuda perdía sus gananciales por vivir deshonestamente 

(90). Si el marido moría heredando a su mujer, ésta tenía dere 

cho a los bisnes correspondientes por ambos conceptos. 

a.-La viudedad. 

Las medidas tomadas a través de la histariapara pro-

teger a los cónyuges viudos son muy variadas, como por ejemplar 

idatitUirlód haladatóát et,,  los lugares de dominio del Derecho 

Romano la dote, el problema en este caso se presentaba.con las 

mujeres indotadas; derecho a alimentos; o los frutos de la do-

te, como en el caso del marido; a determinados inmuebles en o-

tras situaciones; a todo esto se le denominó viudedad; para po 

der gozar de ella se requería honorabilidad. Se perdía este be 

neficio -nor contraer otro matrimonio (91). 

B.)Por otras causas.  

Cuando la disolución del matrimonio era una causa dis 

tinta a la muerte, la aportación se perdía para el cónyuge cul 

88.-Nov. Rec. Lib. 5°, tit. 20, ley 4a. 
89.-0b. cit. De Hinojosa y llaveros Eduardo.-p. 264. 
90.-Nov. deo. l,ib. 10, tit. 
91.-0b. cit. Lalinde bada Jes6s.-p.624. 

-67- 



viable, era el caso del adulterio de la mujer, quien perdía a 

favor del marido la'dote, la donacidn y los gananciales (92). 

IV.-EL DEttECRO DE RESERVA. 

El derecho de reserva tenía por finalidad proteger a 

los hijos producto de dos o más matrimonio. 

A.)Características. 

Este derecho de reserva se caracteriz6 por su finali-

dad que era la de separar los patrimonios correspondientes a -

cada unida matrimonial cuando había dos o más uniones, motivo 

por el cual se perdían los derechos sobre la viudedad, o se --

restringían las-donaciones , que no podían ser mayores a lo re 

cibido por el hijo menos favorecido del matrimonio anterior. 

Los bienes se clasificaban en libres y reservados, --

los primeros los podía aportar en un segundo matrimonio y los-

segundos, estaban reservados para los hijos del primer matriiao 

pío (93). 

B.)Evolucidn histórica.  

El derecho de reserva se di6 tanto en el Derecho Roma 

no como en el Germano, con los mismos fines pasd a España, a -

través de los visigodos y de la Recepción del Derecho Romano -

(94). 

92.-0b. cit. Jordán de Asso Ignacio.-p.p.67, 59, 60 y 62. 
93.-0b. cit. Lalinde Abadía Jesús.-p.p. 625 y 626. 
94.-Idem. 
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CAPITULO COARTO 

ASPECTOS PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO EN NUEVA ESPAÑA. 

Tanto el matrimonio, como el aspecto patrimonial de -

éste, se regulé primeramente por las normas vigentess.en Casti-

lla, en segundo lugar por aquellas expedidas especialmente pa, 

ra los territorios conquistados; éstas provenían del rey o de 

las audiencias; organismos facultados para crear normas aplica 

bloc a los casos *0 regulados por el derecho peninsular, con -

la condición de apegarse al espirita de éste (1).,.. 

I. -LOS ESPONSALES. 

Los esponsales siguieron la regulación jurídica de --

las Partidas en Nueva España, se definieron.comot 

"Prometimiento que hacen los hombres de palabra cuan-

do quieren casarse" (2). 

También se lee definía de la siguiente forma: 

"Promesa y aceptación mutas de futuro matrimonio" (3). 

Los esponsales eran de dos tipos: de futuro y de pre-

sente; los primeros se constituían con la promesa de futuro ma 

trimonio, conocidos como esponsales propiamente dichos; los se 

gundos, se configuraban con el consentimiento actual, llamados 

también matrimonio. Se di6 la posibilidad de sujetarlos a con-

diciones, cuando fueran honestas y no contrarias a los fines - 

1. -Ots Capdequi J. M.. -El Estado Español en las Indias.--Cuarta 
edición.-Fondo de Cultura Económica.-buenos Aires-México 1965. 
-p.p. 73 y 75. 
2.-P. 4a. tit. 11, ley la. 
3. -Ripoden Ardanaz Daisy. -El matrimonio en Indias, Realidad So 
cial y ReGulacién Jurídica.-Consejo Nacional de Investigacio—
nes Científicas y Técnicaa de la República de Argentinas-Boa--
nos Aires Argentina 1977. -p.63. 
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del.mairimonie, o se tenía por no puestas. Al momento de su - 

celebracidn era factible constituir arras; las cuales se per—

dían para el que no cumpliera can la palabra empegada, además 

de restituir al doble o al cuadruplo las recibidas por el mis-

mo concepto, si ese había sido el pacto. También era factible 

acordar una pena pecuniaria, para cuando no existiera una cau-

sa justa que impidiera la celebración del matrimonio (4)i 

A.) Características. 

Por tratarse tan sólo de un contrato accesorio, prece 

dente del matrimonio, no era indispensable para la validez de 

éste (5). Por su earacter de consensual, se perfeccionaba al 

momento en que las partes manifestaban su consentimiento indu-

bitable. Este no se podía suplir por el de los padres, si un -

padre había prometido a su hija en matrimonio, o celebrado es-

ponsalls por su hijo ausente, sólo se tenían por válidos cuan-

do se ratificaban por el hijo o la hija afectado. Los esponsa-

les viciados por error respecto de la persona con quien se ce-

lebraban, o por miedo se consideraron nulos. 3e permitid a los 

hijos disolver esponsales celebrados pot sus padres, a los cua 

le■ no se habían opuesto expresamente, por temor, vergdenza o 

respeto (6). Los futuros esposos podían ser representadoe por 

personas- con amplio poder para ello (7), si el poder se revoca 

4.-De la Pascua Anastacio.-Febrero Mexicano.-Tomo 1.-Imprenta 
de Galván.-México 1834.-p.p.,110 y lil. 
5.-Gutiérrez Carlos José.-Derecho Colonial en la América Hispd 
121921.-Serie Ciencias Jurídicas y Sociales Na 11.-Universidad -
de Costa Rica.-Costa Rica 1966. 
6.-0b. cit. De la Pascua Anastacio.-p.p. 113 y 109, en el mis-
mo sentido ver Rodríguez de San Miguel.-Pandectan Hissanomexi-
canas.-Tomo II.-Lidreria de J. P. Rosa.-México 1852.-p. 400. 
7.-0b. cit. Rodriguez de San Miguel.-p. 400. 
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ba antes de celebrarlo los esponsales se consideraban nulos 

(8). 
B.)Regulaciln jurídica. 

La celebración de los esponsales, debía revestirse de 

ciertas formalidades, como la bendición sacerdotal y el regis-

tro ante un escribano. Carlos III en su pragmática de 23 de --

marzo de 1776, dispuso que los hijos menores de veinticinco --

caos debían contar con el consentimiento paterno para comprome 

terse por esponsales; en su defecto, con el de la madre, tutor 

o curador; en dstos'treid últimos casos, debían contar ademán -

con la aprobación del juez real. Esta obligación so consideró 

como un acto de.respeto hacia los padres; por lo tanto debía -

cumplirse por todos los hijos de familia, sin importar el es--

trato social. En caso de contravenir esta disposición, todos -

los descendientes, producto de ese matrimonio, quedaban priva-

dos de sus derechos, tanto civiles como familiares, en pela, - 

cidn a sus ascendientes; por lo tanto no podían exigir dote, - 

ni figurar como herederos forzosos, respecto de los bienes li- 

bres de sus padres o abuelos; de igual forma perdían los dere- 

chos adquiridos sobre encomienda (9). 

Esta misma pragmática previó los abusos de los padres 

quienes en muchas ocasiones se oponían al matrimonio de sus hi 

jos, tratando de arreglar otros con fines meramente lucrativos, 

sin tomar en cuenta el amor, básico para la celebración de un 

contrato, que los llevaría a otro de carácter indisoluble, co- 

8.-Foach-tn de Don Antonio.-Manual del Regio Patronato Indiano.  
-Rivadeneyra y Barriontoc.-Madrid 1755.-p. 214. 
9,-,0b, cit. Rodríguez de San Miguel.-p. 403.-La Pragmática de 
1805 exigió el consentimiento paterno a los varones menores de 
vsintioinee anos y a las mujeres menores de veíntitrde. 
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mo lo ara el matrimonio. Por lo tanto, se admitid:6n dantwa de 

la injustificada negativa de los padres 6:parientes, respecto 
de determinado matrimonio, un recurso orl.linario, interpuesto .a. 

ante la justicia real ordinaria, el cual debía resolverse en o 

cho días; o ante el Consejo, Cancillería ó Audiencia, del res-

pectivo territorio, en cuyo caso se ampliaba el término para -

resolver a treinta días (10). 

Los nobles debían además informar y solicitar el con-

sentimiento del rey, so pena de verse privados de sus títulos, 

honores y privilegios; por consiguiente los descendientes no -

podían usar los apeAidos y armas de la casa contraventora, --

loe cuales eran suplidos por los de la madre; la dnica facul-
tad que si les otorgaba, era la. de suceder en los bienes li- - 
bres. Los ministros y consejeros togados, así como los milita, 

res, debían obtener el consentimiento de sus superiores (11). 
- En la misma pragmática se dispus6 la observación de -

las normas del Concilio de Trento-  . Los obispos no debían per 
mitir la celebración de los esponsales en donde existiera noto 

ria desigualdad de clases; también se ordenó a los párrocos.--

~ no permitieran que fueran saca-las las hijas de sus casas -

para casarlas, sin dar antes aviso S1 obispo, quien debía deci 

dir si la oposición era justa o no (12). 

Al aplicarse a Indias tul pragmática, se modificó con 

Este Concilio se celebró en la ciudad de Trenton de 1545a1563 
Ob. cit. Diccionario Larouse. 
10.-Ob. cit. Rodriguez de San Miguel.-p. 404. 
11.-Sala Don Juan.-Sala Mexicano.-Tomo I.-Móxico 1945.-p. 311 
Pragmática de 10 de abril de 1803.-en el mismo sentido Rodri— 
guez de San Miguel.-p. 405. 
12.-Ideen. 
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batIon - larealidad'aóciel.delon.Alveraosotereitorióel enMéL. 

xice¡-per la'dificultad existente para quo ciere.V_Pereepas ob 

tuvieran al Consentimiento paterno, se dispusC'OVffi no se apli-

cara a los negros, mulatos, coyotes o individtos de castas se-

mejantes, con exepcién de aquellos que sirvieran:como:oficia...-

les, o se hubieran distinguido por sus servicios.' Por su parte, 

los indios tributar/os debían obtener a falta del consentimien 
to paterno, el de sus curas o doctrineros. En el caso de los - 

espadolearadicados en Indias, cuyos padres se encontraban en 

Espada u otros lejanos territorios, podian suplirlo con el con 

sentimiento judicial. Los indios nobles fueron equiparados a -

los españoles, por lo tanto, quedaron sujetos a la mencionada 

pragmática, en los mismos términos que éstos. 

A las Audiencias se les faculté para regular los ca—

eos no previstos, respecto del consentimiento paterno, con ape 

go al Derecho Peninsular (13). En virtud de lo anterior la - -

Real Audiencia mandé a los individuos mestizos y castizos, ob-

tener el consentimiento paterno para contraer matrimonio (14). 

En los casos de incumplimiento de la promesa de espon 

sales, el esposo agraviado podio, demandar al incumplimiento an 
te un juez eclesiástico, dnico facultado para conocer de estos 
asuntos, para poder demandar, la promesa de esponsales debírt -

constar en escritura póblica. A partir del IV Concilio Provin-

cial, reunido en México en 1771, se requirió además del regis-

tro, la presencia de un testigo, so pena de nulidad. Se ordené 

también a los jueces aclesiáatico que no admitieran demanda de 

13. -0b. cit. Oto Capdequi. -p. 79.-En el mismo sentido ver Ro--
drfguez de San kiguel Juan. -p. 407 
14. -0b. cit. Ripodas Ardanaz Daisy. -p.p. 64 a 66. 
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esponaales, cuandwéstoS se celebrarán sin el consentimiento -

de los, padres o entre personas notoriamente desiguales; ee con 

sideró que éstos eran rescindibles, aún cuando hubieran existl 

do las relacioneasexuales en virtud de la promesa (15). Este 

aspecto había sido regulado anteriormente por el Concilio Tri-

dentino, en donde se ordenó a los provisores que no admitieran 

demandas de esponsales contraídas con personas desiguales, so-

cial y raciaImente; sino que por el contrario, aconsejaran a -

los hijos de familia se apartaran de ellos, si con ello traían 

el descrédito de sus padres (16). A los obispos correspondía a 

premiar a los desposados al cumplimiento de la palabra empeña.. 

da, primero con amonestaciones y censuras o con prisión; si --

aún en este caso alguno se resistía a cumplir la primera de es 

ponsales, se le constreñía por sentencia dictada por la Santa 
/ladre Iglesia (17).. 

El esposo o esposa afectado, tenia derecho a una in—

demnización, la cual era regulada por el juez, cuando se consi 

deraba excesiva por el esposas renuente. Esta indemnización se 

pedía también ante un juez civil (18); pero sólo era permitida 
cuando no había una causa justa para el imcumplimiento. 

Los esponsales se podían disolver por las siguientes 

causas: a.)por hacer votos religiosos; b.)el trasladó de uno -

de los esposos a otro lugar, después de transcurridos tres a--

ffos; o.)las deformaciones posteriores a su celebración; d.) el 

contraer parentesco por afinidad; e.)por ayuntarse a una perro 

15.-0b. cit. Ripodas Ardanaz Daisy.-p.p. 64 a 66. 
16.-0b. cit. Rodríguez de San Miguel.-p. 406. 
17.-0b. cit. De la Pascua Anastacio.-p.p.115 y 116.-en el mis- 
mo sentido Rodríguez de San Miguel.-p. 398, ley VII. 
18.-0b. clt De la Pascua Anastacio.-p. 117. 
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na ajena a la :prometida; fjeelebrar:ssponsalea de presente; - 

g.)por robo de la esposa; h.)que se celebraran antes de. los --

siete silos; en todos los casos con excepción de dos incisos a 

y f se requería del juicio eclesiástico para anular los es--

ponsales (19). 

A pesar de todos los ordenamientos reguladores de los 

esponsales, existían grupos de naturales cristianizados, pero 

que conservaban sus costumbres sobre el particular. Cuando les 

padres prometían en matrimonio a sus hijas, el futuro marido -

entraba a servirlos sor determinado tiempo, antes de la cele-

bración del matrimonio, si la novia o sus padres se arrepentí-

an y no querían cumplir con la promesa, sin que el novio hubie 

ra dado motivo, debían pagarle el tiempo trabajado (20), 

II.-EL MATRIMONIO. 

A partir del Concilio Tridentino, se considerd el me,-

trimonio además de un contrato como un sacrnmdInto (21). Este -

mismo criterio se siguid por el Derecho Indiano, al igual que. 

lo dispuesto por las Siete Partidas, en donde se definid el ma 

trimonio como: 

"Ayuntamiento de marido y mujer hecho con la inten- - 

cid:1 de vivir siempre en uno y no separarse"(22). 

El matrimonio como contrato era de carácter consen-

sual, por lo tanto se perfeccionaba con el simple consentimien 

to del yarda y la mujer, ya fuera expreso o tácito. Como sacra 

19.-0b. cit. Pandectas Rispanomexicanas .-p. 399, ley VII; en- 
el mismo sentido Febrero Mexicano .-p. 119. 
20.-0b. cit. Ripodas Ardanaz Daisy.-p. 67. 
21.-0b. cit. De la Pascua Anastacio.-p. 124. 
22.-0b. cit. Rodríguez de San Miguel.-p. 420. 
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mento debla celebrarse con las formalOadeó que la Iglesia exi 

gia, en virtud de lo anterior el Matrimonio se clasificaba en-

legitimo,e2 celebrado segln el derecho civil, el ~1 se confi 

guraba como un contrato consensual; y rato, el celebrado con -

las solemnidades de un sacramento según lo ordena la Santa Wa, 

dre Iglesia (23). 

El matrimonio se podía celebrar por medio de procura-

dor, nuncio o carta; en el primer caso debía otorgarse poder -

especial para ello; por su parte, el nuncio manifestaba la tra 

dición y aceptación de quien lo mandaba; si era por carta, se-

leía a aquellos a quienes su esposa manifestaba su voluntad de 

contraer ii-itrimoni0:(24). 

A.1,Regulación Jurídica. 

Para que el matrimonio no se considerara nulo o ileg/ 

timo, debían respetarse las leyes en su celebración. Como los-

esponsales, se reguló primordialmente por el Concilio de Tren-

to en el aspecto eclesiástico, segdn lo ordenó la Real adula-
de 8 de abril de 1b72, en donde se contestó al Virrey:"en lo - 

relativo a los matrimonios, los curas y, doctrineros hagan lo 

que sea necesario para la celebración segón lo ordena el Conci 

lío de Trento"(25), en donde se implantó la pena de excomunión, 

a todos aquellos que negaran el carácter de sacramento del ma-

trimonio; practicaran la poligamia; contrajeran matrimonio con 

adfines o consanguíneos; afirmaran la disolubilidad del vincu-

lo matrimonial, pues debía entenderse que lo unido por Dios no 

23.-0b. cit. De la Pascua Anastacio.-p. 124. 
24.-Idem. .-p.127. 
25.-Boletín del Archivo General de la NaciP,n, Vol. 13.-p.126; 
este Concilio se celebr6 ue 1123 a 1129. 
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lo puede separar el hombre; negaran a los eclesiásticos la fa-

cultad de conocer asuntos Matrimoniales; o afirmaran, que los-

prometidos a Dios por votos de castidad podían casarse. 

III.-EL ASPECTO PATRIIWNIAL 	tiíe.THIV.ONIO Y SU REGULACIOU JU-

RIDICA. 

Én lo referente al capital aportado por caca uno oe -

los cónyuges al matrimonio, se siguió la misma regulación y 

costumbres de la península, al igual que en el matrimonio. Wo-

obstante, algunos adoptaban los usos de las colonias; pero en-

general los cambios eran: de hecho no de derecho. La mujer en -

cuanto a su situación jurídica dentro del matrimonio, quedó su 

jeta a la tutela del marido, de igual forma que en el derecho-

peninsular(26). 

A.alia  dote. 
La teoría y la práctica jurídicl en cuanto a la insta 

tucidn de la dote, casi fué la misma seguida por la metrópoli, 
regulada primero por las Siete Partidas , después por la Noví-
sima Recopilación y las Leyes de Toro. Las variaciones de es--

ta aportación iban en estrecha relación con la calidad de la -
desposada; así y segdn las costumbres de Indias, eran los espa 

loles quienes dotaban a la mujer, en premio a su nobleza, cuan 

do éstos eran de igual o inferior condición a la desposada, --

quien venía de la península a contraer matrimonio. Lo mismo ha 

cían los caciques cuando casaban con mujeres peninsulares, adn 

26.-Esta situación se aprecia, al exigírsele para su traslado-
a Am4rica, el consentimiento del marido cu7lnuo se trataba de -
una mujer casada.-Beatriz Bernal de Bucueda.-La Condición Jurf 
dica de la lujer.-p.p..26 y 30. 
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Guando fueran' de una esfera social más baja que la de ellos. . 

En estos casos la mujer no estaba obligada a dar una contra- -

prestación; en otros el sólo hecho de ser'una mujer blanca, la 
dispensaba de no llevar dote al matrimonio, en virtud de la --

avidez existente por conseguir una esposa blanca. En el caso -

de las mestizas el tener una buena dote, les facilitaba el ca-

mino para contraer matrimonio con aspa:1141(27). 

La constitución de la dote se hacia en escritura pd--

blica, levantada ante un escribano; en ella se asentaba el nom 

bre de los esposos, cuando se apártaba después de los esponsa-
les y antes del matrimonio; el de los padres de los contrayen-
tes; lUgar de origen de ambos; ademde el nombre de quien prame 
ti6 la dote; lo entregado por este concepto debidamente descri 
to y valuado, por personas con conocimientos para ello; en la 

misma escritura se menaionaba.la cantidad de dinero entregado 

por donación propter nuptias. La costumbre seguida en caei to-

das las constituciones de dote del siglo XVII en adelante, era 

la de renunciar al beneficio de competencia, a los plazos otor 

gados por la ley para la restitución de dos bienes dotales y -

en algunos casos a las retenciones. En tales escrituras se so- 
metían para los casos de conflicto, a la jurisdicción de la au 
diencia -del lugar?donde se habla escriturado; situación poco -

probable, pues a tal escritura se le (taba el carácter de cosa 

juzgada(28). 

Como dote se podían entregar bienes muebles, inmue- - 

27.-0b. cit. Ripodas ardanaz Daisy.-p.p. 6, 11 y 18. 
28.-Archivo General de Notarfas.-L6pez Nicoláa.-Notario 339.--
alto 1688-1695.-p.p. 123, 40, 7, 44, 1. .-Cruz José de la.-Nota 
rio 106.-Año 1615-1618.-p. 208.-Bernal Esteban.-Notario 59.-,;-
do 1629.-p. 58.-Barrientos Juan D'.-Notario 60.-Año 1643. 
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biel,aCciddes e inclUsiVé les:derechosSobre encomiendas (29). 

La escritura otorgadapor este 'concepto fué llamada carta de -
pago y recibo de dote (30). 

B..)Las donaciones.. 

Las donaciónes eran dé dos tipos! 

1.)Lo que los esposos se entregaban al momento de ce-

lebrar los esponsales como garantía de la promesa empeñada, lo 

cual se perdfa para el que se negara a cumplirla; ésta se cono 

titula con los adornos personales de la mujer y en algunas oca 

siones una cantidad de dinero que se entregava Como pena con-

vencional; tal donación se denominaba donas o donación esponsa 

líela (31). 

2.)Lo entregado como contraprestación de la dote, o -

en recompensa de la virginidad y nobleza de la futura esposa,-

la cual se conoció cómo donación aropter nupcias o arras (32). 

La donación propter nupcias  se entregaba voluntaria-
mente por el esposo y no como resultado de una obligación. ---
También esta figura se regula en Indias por los mismos ordena-

mientos vigentei en Castilla; por consiguiente no debía exce-

der de la décima parte ae len bienes del marido; pero si al --

momento de contraer matrimonio quería constituirla, y no te- - 

nia bienes para hacerlo, podía otorgarloo de los que a futuro-

tuviera, siempre y cuando nc excedieran de la décima parte de- 

29.-Ideen..-Respecto de las encomiendas ver también Recopila- - 
ción de Indias .-Tit. XI, lib.VI, ley XIII. 
30.-0b. cit. De la Pascua Ánastacio.-p. 157; en el mismo sentí 
do ver notarios citados. 
31.-P, 4a, tit. lie, ley 4a. 
32.-P. 4a, tit. 110, ley •la; y Rodriguez de San Miguel.-p.4611 
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los mismos- (33). LwescritUra de lo otorgado por la donación - 

propter nuptias, se podía incluir en la dote o hacerse en otra 

aparte. Lo óntregado por este concepto, comunmente era en arao 

tivo, con la confas:1.én de que cabía en la décima parte de sus; 

bienss.(34);. la escrituración contenía los mismos datos de --

los contrayentes qUe la de dote; además se expresaba la causa 

por la cual se hacia tal donación (35). 

• Las donaciones entre cónyuges estuvieron prohibidas -

en los mismos términos de las Siete Partidas (P. 4a, tit. 11,-

ley 5a y 6a). 

C.)Bienes parafernales. 

Este tipo de bienes eran loa llevados por la mujer al 

matrimonio, pero no como parte de la dote (36). 

Al. igual que todas las instituciones anteriores, que.: 

d6 sujeta a la regulación jnridica vigente en la Península. Es 

tos bienes podían quedar bajo la administración marital, cuando 

con ese fin los entregaba la mujer al marido, pero sólo cuando 

el marido tenia 18 adoé cumplidos. Al recibirlos en administra 

oidn loa' garantizaba en los mismos términos que los dotales(37). 

D.)Sistemas patrimoniales. 

En Nueva España predominé el sistema patrimonial de 

gananciales, como una especie de la comunidad de bienes, a és-

te también se le conoció como sociedad legal. 

33.-0b. cit. De la Pascua Anastacio.-p. 205 
34.-Idem. p.p. 216 y 217; en el mismo sentido ver notarios ci- 
tados y ob. cit. de Bernal de Bugueda Beatriz.-p.27. 
35.-Ver notarios citados. 
36.-Nov. Reo. Lib.100, tit. 20. ley 7a. 
37.-P. 4a, tit. 11°, ley 17; ob. cit. De la Pascua Anastacio.- 
p. 202 y Sala Don Juan.-p. 344. 



1Ji 

a.)CCUriidad general.  

Este' sistema poco uaado en Castilla sé pordid en Nue-

va Espa2la, al ser implantado como sistema forsozo una de sus -
variantes, la comunidad de-gananciales. 

b.)Gananciales.  

En la Colonia al sistema de gananciales, también pe - 

le conoció cano sociedad legal, su constitución iba en estre-
cha reladióin con la celebración del matrimonio, de ta. forma -

que nacía y se extinguía con él, por ser éste su origen jutidi' 

cemente hablando. En virtud de éste los cdzkyt:zits participaban 

por mitad de todos aquellos bienes obtenidos durante el matri-

monio, por su esfuerzo catón (38). 
En cuanto a su regulacidn jurídica, se siguieron los, 

mismos lineamientos descritos por laa Siete Partidas, Novísima 

Recopilación y Leyes de Toro (39). La administracidnde dos --
mismos correspondía al marido, con la posibilidad de. enajenar 
los, siempre y cuando no lo hiciera en perjuicio de la mujer.-' 

Al disolverse el matrimonio, se hacia la partición de ganancia 

les por mitad, sin importar las aportaciones de los cónyuges -

(40). 

c.)Semaracién de bienes. 
El sistema patrimonial de separación de bienes tampo-

co estuvo vigente en la fase colonial del Derocho Mexicano, --

pues por dispoeicién del mismo operé en todos los casos el sis 

38.-Alvarez Jsii Ma. .-Instituciones del Derecho Real de Csati 
lla e Indias. -Tomo III.- México 1819.-p. 185. 
39. -Sobre este tema ver el capítulo tercero. 
40. -Nov. Rec. Lib. 10, tit. 4(2 , ley la a 5a. 
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tema degananciales1414; además-  la mujer siempre antlba caló 

la tuteladel Marido, y odio con su consentimiento podía reai 
zar actos juríditos (42). 

E.)Disolutién del matrimonio en relación a los bienes.  
El matrimonio por su carácter de sacramento,fué deolt 

rado indisoluble el cuanto al víntálo en vida de los contrayen 

tes; la dnica causa de disoluoién era la muerte de uno de los 
cényugas, mientras el sobreviviente quedaba en aptitud de vol-

ver aoontrasr matrimonio. El divorcio se admitid en cuanto a 

la' cobabitacidn, pero no respecto del vínculo; por lo tanto no 
se podía contraer otro matrimonio, éste salo fué permitido por 
canosa justas, como: el mutuo consentimiento; entrar a una or-

den religiosa; la herejía de uno de los °d'ayudo.; la vida cri-

minal del marido,qm0 Incitara a la mujer a delinquir; la conti 

nua ebriedad; la enemistad y odio hacia los familiares del o— 

tro cónyuge; .el mal trato del marido a la mujer; las enfermada 

des contagiosas y el adulterio (43). En estos casos los ganan- 

ciales se perdían para el cónyuge culpable; si c9 trataba de - 

la mujer, también perdía la dote y cualquier otro tipo de dona 

ci6n a favor dal marido (44). 
_Cuando el matrimonio se disolvía por muerte de uno de 

los cónyuges se procedía a la partición de los gananciales,-

previa la deducción de los bienes dotales, parafernales, así -
como de las donaciones; si se habían entregado bienes por con- 

41.-Nov. Reo. Lib. 10, tit, 40; ob. cit. Alvarez José Ma. .-p. 
186. 
42.-Nov. Rec. Lib. 10, tit. 1°, ley 11 a 15; Leyes de Toro 50, 
55,58,59. 
43.-0b. cit. Lo la Pascua Anastacio.-p. 150 y 151. 
44.-0b. cit. Alvarez Don José Ma.-p. 187. 
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Capto da-arras y de. donaci6n. aprontar nuptiae, 1á =dar o sus 

herederas debían escoger una de ellas, en un términe- de veinte 
días a partir de que lo solicitó el marido o sus herederos. .:.-

Tambien se deducían los bienes del marido aportados a la .socie 
dad; una vez hecho esto los restantes se consideraban ganancia 
les; se aplicaban por mitad entre los hereolros del cónyuge --

muerto y el supérstite. Ibas cargas resultantes de la sociedad 
se cubrían con los productos de la misma o sea los gananciales, 

si éstos no alcanzaban se pagaban con los bienes propios del -

marido o de aquel cónyuge a quien correspondía cumplir esa - - 

obligacidn o por partes iguales de lo que les tocaba de ganan-

ciales (45). 

P.)Derecho de reserva.  

Al momento de disolverse cada matrimonio, se hacia la 

respectiva particidn de gananciales. Si se quería contraer nue. 

vas nupcias, se constituía una escritura, en la cual se especi 

ficaban los bienes llevados ál matrimonio que for.:11).ban. paite -

de los gananciales del matrimonio anterior, los cuales corres-

pondían a los hijos producto 'del mismo, lo cual tenía por fina 

lidad separar los gananciales de cada matrimonio, y evitar con 
ello perjuicios a la descendencia (46). 

45.-Rodríguez df: San Miguel Juan.-Curia Filípica Mexicana.- --
Universidad Nacional Autónoma de México.-México 1978.-p.p. 340 
Y 345. 
46.-Archivo General de Notarias.-López Nicolás.-Notario 339.--
agio 1692-1693.-p. 71. 



CAPITULA QUINTO. 

ASPECTOS PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO  EN EL 1 EZIO0 INDEPBNDIEN 

TE. 

I.-LOS ESPONSALES Y SU REGULACION JURIDICA. 

II.-EL MATRIMONIO Y SU REGULACION JURIDICA. 

III.-ASPECTOS PATRIMONI,WS DEL waiwonio Y SU REGUL,,CION -

JURIDICA. 

A.)La dote. 

a.)Evolucidn histórica. 

b.)Evolucidn jurfdica. 

B.)Las donaciones y su evolución jurídica. 

C.)Bienee parafernales. 

D.)Sistemas patrimoniales. 

- E.)La disolución del matrimonio en relación a los - - 

bienes. 

-85- 



OA:PiTULO 
ASPECTOS PATRIMONLESDEWMATRIMONID EN EL MR11100 

INDEYBNDIENTE. 

La reguIáci6n jurídica del matrimonio, así como.lo re 

ferente al aspecto patrimonial de éste, quedó estático por más 

de 'tres décadas; tal situación se ruede apreciar en una recopí 

lación de leyes, a la que su autor llamó Código Civil de 1,473.-

co, publicado en 1839 (1). No fué sino hasta las Leyes de lie--

forma (1859-1860), cuando se introdujeron cambios en éste y en 

otros aspectos . Á partir de éstas, aún estando en manos exp--4,  

trailjeras, nuestro derecho continuó su evolución; primero en -

los estados de la Repdblica con una de las codificaciones más 

adelantadas en lo que a normas corresponde como fué el Código 

de Oaxaca y por otro lado el de Veracruz; posteriormente en el 

Distrito y tomando como fundamento el ya mencionado Código de 

Oaxaca, tenemos el Código del Imperio que se pretendió fuera -

uniforme en toda la Repdblica. Este mismo se revisó a la ca.fda 

del Imperio y se did a conocer como Código Civil do 1870 para 

el Distrito y Territorio de la Baja California, el cual fué --

adoptado integramente por la mayoría de los eatadoo (2). A es-

ta codificación siguió la de 1884, que sólo fué una copia de - 

1.-González Castro Vicente.-Código Civil do México, que contie 
ne las leyes españolas y demás vigenteo en la república .-Tomo 
I.-Sin edición.-;Impreso por Mariano Melendez y Munoz.-Guadela,-
jara 1839.-p.p. 17 a 53. 
Otras inovaciones que introdujeron las Leyes de Reforma, se -

referían a la nacionalización de los bienes del clero, creación 
del Registro Civil, supresión de órdenes religiohas de varones 
y secule-ización de cementerios. 
2.-Sierra Don Justo.-Revisión del Código Civil Mexicano.-Tomo-
I.-Tallered de la Librería Religiosa.-México 1861 u 18b6; Cae-
tán Tobe?Ias José.-E1 Nuevo Código Civil Mexicano.-(1928).-Re-- 
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la anterior. Nuestro tema como narte importante.dela'familia, 

fué objeto dé la Ley Sobre Relaciones Familiares (1917). Por - 

dltimo tenemos al C6digo Civil para el Distrito y. Territorios. 

Federales de 1928, vigente aún en el Distrito Federal. Existe 
a la. fecha un Anteproyecto de Código Civil Uniforme para toda 

la República, al cual también se hará referencia. 

I.-LOS ESPONSALES Y SU REGULACION JURIDICA. 

Las Leyes de Reforma no se ocuparon de transformar la 

regulación jurídica existente en relación a esponsales, no cbs 

tante admitid que se consideraran legítimos, cuando constaran 

en escritura pdblica (3). En el Proyecto de Código Civil de --
Don Justo Sierra, se hablan admitido cuando se otorgaran en es 

tritura pública-en la debida forma, sin embargo no se indicé -
en ningún momento cual era la debida forma; la.comistán reviso 

ra decidid suprimir tal figura, por ir la mayoría de las veces 

en contra de la moral y de la libertad para contraer matrimo 

nio (4). 

El mismo criterio se sigui& por el Código Civil del -

Imperio Mexicano (5) y más tarde por el Código Civil Federal -

y Territorio de la Baja California de 1870 -art.160- y de 1884 

-art.156-•. 

3.-Juárez Benito.-Leyes de Reforma.-p. 43. 
4.-0b. cit. Sierra Don Justo.-p.p. 104 y 105; en el mismo seri,-
tido Calva Esteban .-Instituciones de Derecho  Civil.-Tomo I.--
sin edición.-Imprenta de Díaz de Le6n y Alite.-17.iclo 1974.- - 
p. 77. 
5.-Código Civil del Imperio Yexicano.-Imprenta de nneraLl(, y 
calante .-144xico 1966.-p.14. 
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Co' ,1 anterioridad a éstos, dentro de la República Men 

cana pero en el estado de Oaxaca primero y en el de Veracruz 

después, se legisló sobre tal materia en los siguientes térmi-

nos: 

Código de Oaxaca. 

En este código se definieron los esponsales como: 

"Promesa mutua y libre que hacen dos individuos de di-

ferente sexo, de contraer matrimonio, manifestada exteriormeu-

te"(art.'122). 

De igual forma se prescribieron determinadas formalída 

des para su celebración, como: la necesidad de contar con el -

consentimiento de los ascendientes (art. 125)cuando el hijo va 

r6n fuera menor de veinticinco anos y la mujer de veintités 

(art. 80). Estos debían celebrarse ante escribano público, o -

en su defecto ante dos testigos varones y mayores de veintfun 

anos (art. 126). Sin estas formalidades, los jueces eclesi(sti 

cos encargadas de conocer las demandas sobre el particular, no 

podían admitirlas (art. 127). 

Los esponsales se disolvían por las mismas causales, -

previstas en el Derecho Colonial (art. 128 y 129)(6). Por otra 

parte se tuvieron por nulos los pactos que versaran sobre pe--

nas pecuniarias - ara el caso de incumplimiento de la promesa -

empeñada (art. 134). En este aspecto, la ley dispuso como ne--

nas: la obligación de dot-r a la mujer, cuando se le violó con 

el pretexto del futuro matrimonio (art. 135); la de indemni:•at 

la (art. 136); o en su defecto prisi6n de tres a siete meses 

(art. 1,37); la pérdida oe cualquier tino de donaci5n, (art. -- 

respecto ver el capitulo ant(,rior. 
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-138), esto éltimo lo podia demandar ante- un juezcivil (art.-

140), además de los gastos y daños ocasionados en virtud de --

los esponsales—En las mismas penas incurría el que diera luz 

gar al rompimiento (art. 139). 

Código de Veracruz.  

Este código sólo hacia referencia a los efectos civi-

les de los esponsales, siempre que se hubieran otorgado en es-

critura péblica, en virtud de los cuales se otorgaban las ac--

cianea para reclamar del prometido renuente, el pago de loa da 

ños y perjuicios ocasionados (art. 178). 

Ley Sobre Relaciones ?amillares.  

En este ordenamiento no se hablaba de los esponsales 

propiamente dichos, sino de la promesa de matrimonio y de los 

efectos del incumplimiento, como son el pago de los dados y --

perjuiCios, en los siguientes términos: 

*Art. 14.-La promesa de matrimonio no obliga a cele- 
4 

brer el contrato; pero si fuere hecha por escríto obligaré al 

que la hace a responder a la otra parte de los daños y perjui-

cios que le ocasionare por la falta de cumplimiento de dicha -

promesa. 

Código Civil de 1928.  

' nuestro Código Civil vigente en el Distrito Federal,—

se refiere a los esponsales de la siguiente forma: 

Art. 139.—La promesa de matrimonio que se hace por es 

°rito y es aceptada constituye los esponsales. 

En éste se dispuso que sólo podían ser celebrados por 

el varón mayor de dieciseis años y la mujer de catorce (art. —

140) ademán se requiere el consentimiento de los representan- 
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tes legales'si son menores de edad, de no cumpi..:r conaste re-
quisito los esponsales no surten sus efectos jurídicos (art. -

141); los cuales se reducen a una indemnización fijada por el-

juez en base a los recursos del novio culpable, nunca al inoum 
plimiento de la promesa (art. 143). Los prometidos cuentan con 
un año para ejercitar sus acciones ya sean de indemnización o 
restitutorias (art. 144),  respecto de los regalos que cada pro 

metido hizo (art. 145),  contado a partir del momento de la ne..!  

gativa para contraer matrimonio. 
Para el eminente jurista Don Caatán Tobedaa, fué un -

acierto incluir la figura de los esponsales dentro de nuestra 

legislación, principalmente lo relativo a responbabilidad por 

quebrantar promesas de matrimanio:(=8). Sin embargo para nues-,, 

tros juristas, la regulación de los esponsales dentro del C6di 

go Civil,'Éné un acto inecesario, pues no tiene aplicación .?? -
práctica dentro de nuestro derecho. Un catedrático de nuestra 
facultad manifestaba que la ley' los había conservado como una 
figura histórica, a la cual le atribuía un origen extranjero; 
también afirmaba que se trataba de una ley imperfecta, pues no 

se preveía sanción alguna para el caso de incumplimiento de di 

cha promesa, pues la indemnización que se pagaba era por el --

el dan() moral cau-D-do, no por el incumplimiento; ademáis de ser 

pocos los casos de demanda por esta causal, pues no prosperan 

por la dificultad existente para cuantificar el daño moral (9). 

8.-Castán robeflas José.-ob. cit. • 
9.-Cepeda Onésimo.-Apuntes de la Cátedra de Primer Curso de De 
recho Civil.-la pte. .-Sin edición.-Editorial Guridi.-Facultad 
de Derecho .-U. N. A. M. .-México 1942. 
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La opinión de otro eminente catedrático como lo es el 

Lic. Don Rafael de Pina, es semejante a la anterior, quien maní 

fiesta que el problema practico de esta figura es poco relevan,- 

te, pues su naturaleza jurídica tiene apariencia contracVual, 

Pero como tal no tiene la obligatoriedad necesaria, por no exis 

tir sanción alguna, para los casos de incumplimiento (10). 

Por otra parte hay autores como los Licenciados Luis 

Muno/ y Salvador Castws,n1LvIlos que indican que se trata de un 

contrato de promesa reciproco, cuyos efectos jurídicos son limi 

todos, pero no por ello deja de ser un contrato. Los esponea--

les de nuestro actual derecho se diferencian de los del Derecho 

Colonial, en que no se encuentran vinculados con el matrimonio, 

por lo tanto no dan lugar a ningdn parentezco y tampoco obligan 

a contraer matrimonio (11). 

Finalmente en el Anteproyecto de Código Civil Uniforme, 

se propone la supresión de los esponsales, en virtud de las con 

sideraciones antes descritas; por otra parte se estimó que la - 

regulacidn del actual Código no va de acuerdo con la idiosiñcra 

sia del mexicano, por lo tanto nunca o casi nunca hace valer el 

derecho concedido por la ley para el caso do incumplimiento de 

la promesa de esponsales (12). 

10. De Fina Rafael.-Elementos de Derecho Civil Mexicano.-Vol.I 
Primera edición.-Editorial Porrda S.A..4:éxico 1956.-p. 324. 
11.-Muñoz Luis, Castro Zavaleta Salvador.-Comentarios al Cédtz2 
Civil.-Tomo 1.-Primera edición.-Cárdenas editor y distribuidor 
.-México 1974.-p. 270. 
12.-Aguilar Gutiérrez Antonio.-Bases _para un Anteproyecto de C6  
Also Civil Uniforme para toda la Repdblica.-Parte General.-Dere 
cho de la Personalidad, Derecho de Familia.-Primera edicidn.- - 
U.N.A.M. ,-Instituto de Derecho Comparado.-México 1976.-p. 39. 
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II.-EL MATRIMONIO Y SU RIGULACION JURIDICA. 

La figura del matrimonio se ha definido de muy eiver-

sa formas, conservando siempre su esencia. Entre los concep-

tos más sobresalientes tenemos el siguiente: 

".cto jurídico bilateral y solemne, en virtud del -

cual se produce entre dos p&sonas de distinto sexo, una comu-
nidad destinada al cumplimiento de los fines espontáneamente -

derivados de la naturaleza humana y de la situación voluntaria 
mente aceptada por los contrayentes"(13). 

Hasta antes de las Leyes de Reforma, su carácter era 

el de un sacramento, a partir de éstas cambió a un contrato ci 

vil; carácter que se consagré por nuestra Carta Magna en su -- 

articulo 130, tercer párrafo, en el cual se eetablecié: 

El matrimonio es un contrato civil, éste y los demás-

actos del estadb civil de las personas, son óe la exclusiva --

competencia de los funcionarios y autoridades del orden civil, 

en los términos prevenidos por las leyes,y tendran la 'fuerza 

validez que ellas le atribuyan;" 

Al respecto los autores manifiestan su opini6n; algu-

nos apoyan la tesis contractual, otros se inclinan por aquella 

que lo califica de acto juridico,'otros mdo se refieren a él -

como una instituci.6n (14). 

13.-0b. cit. De Pina Rafael.-p. 316. 
14.-Colín kz:brosio y Capitán H. .-Curso Elemental de Derecho -
Civil.-Tercera edición.-Editorial Raus.-Madrid 1952.-p. 285; - 
ób. cit.Cepeda Cnésimo.-p.87; Rafael Rogina Villegas.-Derecho-
Civil Me::icano.-Tomo II,vol. I.-Antigua Librería Robredo.-1.4xi 
co 1949.-p. 327; ob. cit. De Pina Rafael.-p. 317; Bonecasue Ju 
lién.-Filosofía del Código de Na,ole6n, aplicada al Derecho de 
Familia.-Tomo II.-Editorial José ola. Jr. S.A. Puebla México.-- 
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La institución del matrimonio estuvo regulada por los 

preceptos canónicos, hasta la promunlgacidn de las Leyes de Re 

forma, en cuya,exposición de motivos del capituló correspon.4 - 

diente se manifesto: 	. 

"por la independencia declarada de los negocios 

les del estado, respecto de los eclesiásticos, ha cesado la de 

legación que el soberano había hecho en el clero, para que con 

su sola intervención en el matrimonio, este contrato surtiera- 

todos sus efectos civiles ." 
"Reasumiendo todo el ejercicio del poder en el bobera 

no, este debe cuidar de que un contrato tan importante como el 

matrimonio, se celebre con toda* las formalidades que juzgue - 

convenientes a su validez y fir....eza y que el cumplimiento de - 

estas lea conste de un modo directo y auténtico." 

Rn virtud de lo anterior, y como Presidente interino- 

el Lic. Don Benito Juárez, di6 al matrimonio carácter de con,-

trato. Aún después de rescatada esta figura de manos del oler:1 

predominaron algunas de las ideas impuestas por el mismo, des-

de varios siglos atrás, como el carácter de indisolubilidad -- 

del vínculo matrimonial; que etilo se permitió fuera disoluble 

haeta.1917 con la Ley Sobre Relaciones Familiares, en tanto --

sólo se admitió la separación de cuerpos y la muerte, como cata 

sa de disolucién'del matrimonio. 
La corriente introducida por la Reforma, es posible - 

apreciarla, si se comparan los códigos de antes y después de -

esta; así en el Código Civil de Oaxaca de 1928, se consideraba 

-1945.-p.p. 169 y 170. 
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que los matrimonios celebrados según los ritos de la Santa DIar 

dre Iglesia, producían en el estado todos los efectos civiles. 

(art.78). En lo que respecta a la ideología del consentimiento 

paterno, se siguió el Derecho Candnicó (art. 80), lo dime que 

en relación a divorcios(art. 144 y siguientes). 

Mientras en el Código de Veracruz de fecha posteriec 

a la Reforma, se aprecia perfectamente la influencia de ésta -

(art. 176), en donde se califica al matrimonio de contrato ci-

vil cuya licitud y validez dependían no sólo de la manifesta— 

ción de voluntad, sino también de su celebración ante la auto-

ridad civil establecida por la ley (art.176). Los restantes -- 

artículos que se refieren al tema, son casi una transcripción 

de las L.yes de Reforma. 

Otra ¡novación de las Leyes de Reforma en relación al 

matrimonio y a su carácter civil, fué lo referente a las forma 

lidades que se debían cubrir - en la celebración de éste, conais 

tentes ens.la manifestación da voluntad ante el encargado del 

Registro Civil, quien levantaba un acta con sus respectivas co 

pisa; en donde constaba, además de la voluntad de los contra-•-

yentes de unirse en matrimonio, el nombre de éstos así como el 

de los padres y abuelos. Las copian se fijaban en lugares pd--

blicos por un «mino de quince días o dos meses, si alguno de 

ellos no tenía un domicilio determinado, con el rin de que ile 

gara al conocimiento del mayor número de personas, por si al~ 

guien sabía de algún impedimento respecto de uno o ambos con—

trayentes, lo manifestara ante la autoridad respectiva (art.9). 

Cuando no existía impedimento alguno, se señalaba fecha pura -

la celebración del matrimonio; en caso contrbrio se remitía el 
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expendiente al juez de primera instancia (art.11), quien des--

pués de ampliar la denuncia y recibir las pruebas conducentes 

(art. 12), declaraba si la persona o personas, a que se refe—

ría el impedimento, pod/a(n) o no unirse en matrimonio, lo - -

cual comunicaba al encargado del Registro Civil (arta. 13 y 14 
Concluido el matrimonio, se levantaba otra acta seme-

jante a la primera, como prueba de la celebración del mismo — 

(art. 15). 

En los Códigos de 1870, 1884 y 1928, estas formalida-

des se regularon bajo el rubro de actas del Registro Civil(15), 

mientras que en la Ley Sobre Relaciones Familiares se conocie-

ron como, formalidades para la celebración Cal contrato de ma-

trimonio (16). El código de 1870 y 1884, exigían además de la 

presentación de dos testigos por cada contrayente, que hicie-= 

ran cinatar su capacidad para contraerlo; el certificado de --

viudedad, si alguno de ellos se había casado con anterioridad; 

la licencia de las personas cuyo consentimiento era necesario 

para la celebración del matrimonio; en estos ordenamientos se 

facultó. a la máxima autoridad política del lugar, para dispen 

sar las publicaciones, cuando existían motivos suficientes pa.. 

ra ello>  como el peligra de muerte, en cuyo caso se asentaba -

en un asta con una copia la petición de la dispensa, con las -

declaraciones se los testigos y las pruebas correspondientes.-

Cuando se hubieran remitido actas para ser publicadas por los 

15.-Estas formalidades se regularon por los siguientes artícu-
los: C.C. de!1870, arta. 114 a 134; C.C. de 1884, arte. 109 a-
130; C.C. de 1928, arte. 97 a 113. 
16.-En la Ley Sobre Relaciones Familiares se ocupan de esto -
tema loe arta. 10  a 12. 
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encargados de otros registros, concluidas éstas se debla levan 

tar un acta; en la cual constaran que aquellas se hablan efec-

tuado; sin esta constancia el oficial del Registro Civil no po 

día celebrar el matrimonio. Transcurridos tres días desudes de 

las publiCaciones, si no existía impedimento o éste se habla -

dispensado, se procedía a lá celebración del matrimonio, pre—

vio registro en el libro de las circunstancias que roaearon la 

solicitud. Pasados seis meses de hechas las publicaciones sin 

efectuarse el matrimonio, éste no se podia llevar a cabo si no 

se repetían. 

El código de 1884 incluyó además, la pena correspon—

diente al falso testimonio, para aquellos que denunciaran fal-

sos impedimentos; y lo referente a las denuncias anónimas, las 

cuales debían admitirse, sólo cuando se acompañaran de las - -

pruebas respectivas (arta. 123 y 126). 

En la Ley Sobre Relaciones Familiares se admitid la- 

comparecencia por sí o por representante legítimo (artl3s);, - 

eu cuanto a los datos de los ascendientes, sólo se requerían - 

.el del padre y la madre, ya no de los abuelos(art. 1°). En es- 

ta se _facultó al juez de primera instancia para autorizar el-

matrimonio, cuando se tratara de menores de edad sin padres --

(art. 1°-IV). C(ao inovación se introdujo el requisito de acota 

paliar a la solicitud, una constancia de salud expedidaipor un-

médico titulado(art. 10-IV); después de ratificada la solici 

tud por los pretendientes y dos testigos por cada uno de ellos, 

se seffilaba fecha pura la celebración del matrimonio (art. 20), 

el día establecido se presentaban los contrayentes o sum repre 

sentantes legítimos y se daba lectura a la solicitud (art. 30), 
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se interrogaba a los testigos de si los comparecientes eran --

los mismos solicitantes y se preguntaba a cada contrayente ni-

era su voluntad unirse en matrimonio, sí la respuesta era aftr 

mativa, se les declaraba unidos en matrimonio y se levantaba -

un acta de esta celebración firmada por el oficial del Regis—

tro Civil y sor todos los participantes en esta celebración, -

con sus generales; esta también debía contener el consentimien 

to de los padres, abuelos o tutores en el caso de los menores 

de edad; si hubo impedimento o se dispensó y:la manifestación 

de voluntad de los contrayentes (art. 5°). 

Aquellos que declaraban hechos falsos se les aplica,-

ban de dos a seis anos de prisión, además de lo correspondien-

te cuando se incurriera en el delito de bigamia. La misma pena 

se aplicaba a las personas que suplantaran a los padres o tato 

res de los pretendientes (art. 6°). 

Cuando existía eilgdn impedimento el expediente se re-

mitía al juez de primera instancia, quien se encargaba de ci-

tar a los pretendiences, Ministerio Pdblico y denunciantes, --

después - de oírlos y recibir las respectivas pruebas, resolvía. 

Respecto de ésta se admitía recurso db apelación, en su doble 

efecto (art. 7°). Por su parte el Juez del Registro Civil, po-

día interrogar a los contrayentes, padres y testigos, con fun-

damento en ello autorizar o negar la celebración del matrimo--

nio.(art. 8°). 

En el Código Civil de 1928 se exigían los mismos re—

quisitos antes enunciados, pero además ordena la celebración - 

de las capitulaciones matrimoniales en su art. 27 - V y se re-

fiere a él como un convenio celebrado por los pretendientes - 
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en el cual se indica a,que sictuna w:/, acogen en sus respecti—

vos bienes; tanto presentes como futuros; en dicho convenio se 

debe expresar con toda claridad si el matrimonio se contrae --

bajo el régimen de sociedad conyugal o bajo el de separación -

de bienes, según ésto, ninguno puede dejar de celebrarlas ni -

aún con el pretexto de no tener bienes, pues en tal caso versa 

ran sobre los que adquiera en un futuro, al constituirse se de 

ben tener en cuenta las formalidades que el mismo código sena-
la y en un momento dado explicar a los contrayentes lo necesa 

ri narp. que el convenio quede debidamente formulado; si se re 

quiere por la naturaleza de los bienes que tal convenio se ha- 

ga en escritura' publica, se acampanará con la solicitud áe ma- 

trimonio un testimonio de la misma. En el acta que se levante 

de la celebración del matrimonio, debe constar a que régimen - 

de bienes se sujetan los cónyuges (art. 103-VII). 

La edad necesaria para poder contraer matrimonio no 

ha variado mucho en las diversas legislaciones; en el Código -

Civil de Oaxaca, se exigían catorce anos en el varón y doce en 

la mujer (art. 78); en las Leyes de Reforma se siguió cate cri 

terio (art. 50);en el Código del Imperio dieciocho en el varón 

y catorce en la mujer (art. 130); en el de, 1370 igual que en -

el de Oaxaca (art. 164); lo mismo aconteco con el de 1384 (art. 

160); en. la Ley Sobre Relaciones ?amiliares dieciseis en el va 

rón y catorce en la mujer (art.18); por último en el Código Ci 

vil de 1928 se reguló igual que en la Ley Sobre Relaciones ?a-

miliareu (art. 148).En el caso de menores de edad, se exigía - 

el consentimiento de padree,abuelos o tutores tanto para el ma 

trimonio como para la celebración de capitulaciones. 

-98- 



III.-ASFECTOS PATEIVONIAIES DEL EaTRILONIO Y SU REGULAZION «TU-

RIDICA. 

El aspecto patrimonial del matrimonio se fué modifi-

cando poco a coco con cada una .de las nuevas codificaciones --

los cambios son poco notables a no ser por que algunas de las 

figuras patrimoniales del matrimonio cayeron en desuso pero --

nunca fueron derogacas por la leypen cuanto a los sistemas pa-

trimoniales en general son los mismos con algunas inovaciones 

como el cambio de nombre. 

i..)La dote.  

La constitución de la dote, que durante siglos fué de 

gran imnortancia dentro de la economía conyugal, la fué per, 

perdiendo a favor de otros valores. En la actualidad aunque --

nuestro Derecho no la regula, tampoco la ha prohibido. 

a.)Evolución histórica.  

La dote como institucidn de gran importancia para los 

pueblos antiguos, se vid sustituida en Nueva Espaaa por otros 

requisitos de mayor valor según las costumbres del lugar, que 

el aportar un acervo al matrimonio, por esta causa fu6 cayendo 

en desuso, a pesar de ser regulada aún por el código de 1834.-

Por tal causa y por los motivos de igualdad en que se inspird 

la Ley Sobre delaciones Familiares, dejó de ser objeto de re-

gulación a partir de dicho ordenamiento en el Derecho Mexicano, 

no obstante, tampoco existe norma alguna que la prohiba. 

b.)Evolución jurídica.  

La evolución histórica de la dote va en estrecha reía 

cidn con su evolución jurídica. El aspecto normtivo de éste -

se reguló después de la legislación eopaMola, en el Código Ci- 
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vil de 1870, misma que pasó al. Código de 1834. 

Los códigos mencionados regularon esta materia en los 
siguientes términos. 

En primer lugar se le definió como: 
"Cualquier cosa o cantidad que la mujer u otro en cu 

nombre, da al marido con el-objeto expreso de ayudarle a sonte 
ner lacargas del matrimonio." (art. 2251) 

?odia constituirse y aumentarse antes y ciespdea del - 
matrimonio (art. 2252), en ambos casos silo tenia efectos cies-
de el momento de su registro (árt.2253) los menores de edad no 
dian aportar una dote, con el consentimiento de la persona cu-
ya autorización se requería para la celebración del matrimonio, 
o en su defecto del juez (art. 2256). Se constituía con los — 
bienes raíces adquiridos antes del matrimonio con la posibili-
dad de aumentarla con los obtenidos después (art. 2257). El -
que otorgaba la dote respondía por la evicción, salvo convenio 
en contrario (art. 2260). Los bienes adquiridos con el dinero 
de la dote, pasaban a ser dotales (art. 2261); en caso de que 
se tratara de un inmueble se debía especificar en la escritura 
la forma de adquisición (art. 2263). Cuando como dote se arome 
tieron bienes fungibles y se retrasa el momento de su entrega, 
debían pagarse al marido intereses moratorios a partir de a- - 
quel en que debió entregarse (art. 2264). De los bienes dados 
como dote se constituía escritura pública en la cual constaba, 
el nombre ael otorgante, su edad, los bienes aportados deta—
llando sus características, su valor o gravémen; en el caso ce 
dinero sc podía pactar que éste se pusiera a redito y sólo se-
aprobecharan sus frutos (art. 2265). 
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los fraudes y simulaciones en la entrega de la dote se castiga 

ban con las penas establecidas para los delitos de fraude y --

falsedad (art. 2267). 

Al marido correspondía la administración y usufructo 

de la dote, con loa derechos y obligaciones que ello implicaba 

(art. 2269), como ejercitar todas las acciones reales y perso-

nales en el desempeño de sus funciones (art. 2271) o responder 

de los danos y perjuicios sufridos por ésta, a menos que proba 

ra no haber tenido culpa en ello (art. 2274); con los bienes .• 

dotales pedía ayudarse en los gastos del hogar o de la mujer--

(art. 2290). El marido disponía salvo pacto en contrario de to 

dos los bienes dotales, pero en el caso de los inmuebles o mue 

bles preciosos, sello cuando los había garantizado con una hipo 

teca sobre los propios (art. 2281), en tanto no se formalizara 

la hipoteca, la mujer tenía la faculten de enajenar o gravar - 

la dote, para beneficiar a loe hijos producto de otro matrimo-

nio (art. 2282). Ambos cónyuges de común acuerdo podían enaje-

nar o hipotecar la dote para ayudarse en las cargas del hogar, 

en estos dos últimos casos la venta debía efectuarse en subas- 

tas publicas y con autorización judicial cuando el valor de -- 

los bienes era de más de trecicatos pesos; el juez edio podía 

autorizar la enajenación de aquellos necesarios para solventar 

la carga específica (arte, 2283- 2287), si sobraba algo, pasa- 

ba a formar parte de la dote (art. 2292). Respecto de los bie- 

nes dotales el marido sello los podía dar en arrendamiento por- 

nueve anos y con el consentimiento expreso de la mujer, éste 

subsistía, aún (l'espíes de disuelto el matrimonio (18). 

18.-En el Código de 1870 se regul en estos aspectos en los arta. 
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La mujer respecto de la dote tenia las siguientes ac-

ciones: a.)real de dominio sobre sus bienes dotales inmuebles 

y muebles no fungibles que estuvieran en•poder del marido al -

momento de la disolución de la socievad (art. 2299); b.)reivin 

dicatoria, respecto de los bienes vendidos afín con el consenti 

miento de ella, si la ley prohibía tal enajenación (art. 2300); 

ci)hipotecaria sobre los bienes gravados del marido para fiaran 

tizar la restitución de la dote (art. 2204). La mujer también 

podía pedir la nulidad de las h:..potecaa impuestas a los bienes 

dotales, o solicitar ante el juez competente su restitución o 

aseguración, cuando por la negligencia del marido, se creyera-

en peligro o no se sufragaran los gastos del hogar (19). 

B.)Las donaciones y su evolución jurídica.  

Tanto las donaciones antenupciales, como las donaciow. 

nes entre cónyuges ce regularón nor dos capítulos diferentes,-

en los tres Códigos Civiles (de 1870, 1884 y 1928); por su par 

te la Ley Sobre Relaciones Familiares sólo reguló las donacio-

nes antenupciales. El proyecto de Código Civil Uniforme, prono 

ná que tanto las donaciones antenupciales, como entre cónyuges, 

se regulen por el capítulo de donaciones (20). 

Laa donaciones antenupciales se regularón en los si-

guientes términos: 

2269 a 2298. 
19.-Código de 1884, arta. 2299 a 2308. 
20.-Aguilar Gutierrez Antonio.-Bases para un anteproyecto de -  
Códizo Civil Uniforme.nara toda la Rendblica; parte general, - 
Derecho de la Personalidad, Derecho de Familia.-Primera edi- - 
ción .-U.N.A.M..-Instituto de Derecho Comparado.-éxico 1967.-
p.o. 42 y 43. 
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En_ primer lugar se definí6 como; 

"Donación que antes del matrimonio hace un esposo al 

otro, cualquiera que sea el nombre que la costumbre le haya da 

do."(21) 

También se consideran donaciones antenupcialee las he 

chas Dor un extraño a ambos esnosos, con motivo del matrimonio. 

Estas se podían constituir-por un menor con la asistencia de -

sus padres o tutores y con anrobaci6n judicial (22). 

En el Código de 1870 y 1884, tal donación no podía --

exceder de la quinta parte de los bienes del esposo donante (-

art. 2233), en las regulaciones posteriores no se le señaló 1/ 

mite. En el caso de un extraño, se consideraba inoficiosa en - 

los términos de las comunes (art. 2234); para que surtiera - - 

sus efectos no requería de aceptaci6n expresa tart. 2237) y no 

se revocaban aunque sobrevinieran hijos al donante (árt.2238). 

En caso de ingratitud, se revocaba si la donación se habla he-1 

cho a ambos cónyuges y los dos eran ingratos (art. 2239)(23). 

Los efectos de la don.aci6n antenupcial dependían de -

la celebración del matrimonio, si éste no se efectuaba la dona 

ci6n se revocaba; cuando se declaraba nulo subsistía en benefi 

cio del cónyuge o c6nyujes que hubieran obrado do buena fé; la 

pasaba a:los hijos si uno de ellos o ambos actuabands mala a 
y en su defecto se revocaba (=te. 2241 a 2245) (24). 

21:-Código Civil de 1870, art.2231; de 1884, art. 2098;Ley so-
bre Relaciones Pamiliards, art. 235; Código de 1928,art.219. 
22.-Código de 1870, art. 2232; de 1884, art. 2299; Ley Sobre 
2elaciones Familiares, art. 286; Ctdirre GC 1925, 220. 
23.-Código de 1384, arts. 2101-2106. 
24.-Código de 1884, arta. 2109-2112. 
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Estas donaciones también se re;zularon por las dispoísi 

ciones de las comunes, cuando no fueran en contra de las aJr--

mas anteriores(25). 

El Código de 1884 limitó estas donaciones a una xta 

parte de los bienes del donante (art. 2100), además oruenó aue 

tal donación se perdiera por adulterio o por abandono del I)--

Zar cuando el donatario fuera el otro cónyuje (art. 2107). 

El criterio jurídico de ambas oodificaaiones fué re--

guido por los posteriores cuerpos legales (26). 

La donación entre c&nruges no estaba oro:rábida, pero 

sólo se convalidaba con la muerte, cuando no se hubiera revoca 

do antes de ésta y siemore que no fueran contrarias a las caai 

tulaciones matrimoniales; cichas donaciones no se anulaban 2or 

el nacimiento de hijos, pero se reducían cuando en el término 

de las comunes eran inoficiosas (27). 

aunque el código de 1870 las limitaba a una quinta --

parte de los bienes del donante (art. 2246), el código de 1884 

no impuso ningdn limite; por su parte la Ley Sobra Relaciones 

Familiares no se ocupó de su regulación. El código ce 1928 las 

reguló en tres artículos con todas las dispooiciones de (Je.- -

1870s 

art. 232.-Los consortes pueden hacerse donaciones; pe 

ro sólo se confirman con la muerte del donante, con tal de que 

no sean contrarias a las capitulaciones matrimoniales, ni per- 

25.-Código de 1870, art. 2245; de 1884, art. 2113; Ley sobre -
Relaciones Familiares, art. 297; Código ce 1928, art. 231. 
26.-Ley Sobre Relaciones Familiares, arto. 285 a 297; aóói¿ja..._ 
de 1928, arte. 219 a 231. 
27.-Código de 1870, arto. 246 y 250;ce 1384, arto. 2114 y 2115 
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judiquen,e1 derecho de los ascendientes o descendientes a reci 

bir alimentos, 

Art. 233.-Las donaciones entre consortes` pueden ser -

revocadas libremente, y en todo tiempo. por los donantes. 

Art. 234.-Estas donaciones no se anularan por la sun—

perveniencia de hijos; pero se reduciran cuando sean inoficio-

sas, en los mismos términos que las comunes. 

C.-Bienes Parafernales.  

Los bienes parafernales pueden definirse como: 

"Bienes de la mujer casada que no tienen carácter do-

tal y cuya.administracidn y goce le corresponden privativamenz. 

te, es decir aquellos que no han sido comprendidos en la cons-

titución de su dome." (28) 

Estos sólo los encontramos regulados nor las leyes es 

paRolaz imperantes en la Nueva Esoana, reunidas en el C6digo 

Civil de México (29); después de éste ningún ordenamiento se -

ocupé de ellos. 

D.-Sistemas patrimoniales.  

-Los sistemas patrimoniales, regulados a partir del C6 

digo Civil de 1870 fuer6n: 

l.)La sociedad conyugal -sociedad voluntaria y sacie-

dad legal, que no es otra cosa que la comunidad de bienes-. 

2.)La separación de bienes. 

Para decidir a cual regfmen se sujetarían los c6nyu-- 

28.-De Pina Vara Rafael.-Diccionario de Lerecho.-Cuarta edi- - 
cidn.-Editorial Porda S.A..-Léxico 1975.-p. 392. 
29.-0b. cit. González Castro Vicente.-p. 48. 
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bir alimentos. 
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revocadas libremente, y en todo tiempo. por los donantes. 

Art. 234.-Éstas donaciones no se anularan por la aux,-

mervIninnala de hijos; pero se reduciran cuando sean inoficio-

sas; en los mismos términos que las comunes. 

a.-Bienes Parafernales.  

Los bienes parafernales pueden definirse como: 

"Bienes de la mujer cazada que no tienen carácter do-

tal y cuya.administracidn y goce le corresnonden privativamen= 

te, es decir aquellos que no han sido comprendidos en la cons-

titución de su dote." (28) 
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ges, se celebraba un pacto denominado capitulaciones matrimo-i'- 

males, en éste los cónyuges manifestaban al régimen patrimo 

nial al que se adherían, tanto en relación a los bienes como u 

su administración ¿,entro del matrimonio (30). Zas capitulacio-. 

nes matrimoniales se podían otorgar antes del matrimonio o (.(J3 

puls y comprender bienes presentes o futuros (31). Este contra 

to se efectuaba ante el oficial del Registro Civil, en contra 

to privado o en documento pdblico, en esta dltima forma siem-

pre que se aportara a la sociedad. un bien inmueble, o cuando - 

asi lo ordenara la ley; los menores podían celebrarlas siempre 

y cuando concurrieran aquellas personas de quienes se exigía - 

su consentimiento 'jara la celebración eel matrimonio (32). 

Fl contrato de capituluciones debía contener: ún in-

ventario de los bienes aportados por caca cdnyuge,.si el con--

trato abarcaba la totalidad de los bienes o sólo algunos de --

ellos; la forma de regular los adquiridos por ambos; las deu-

das de cada cónyuge, la forma de cubrirse; quien los va a admi 

nistrar y como los va a administrar, en el caso de los bienes 

comunes. J11 respecto se admiten todos los pactos, cuando no va 

yan contra la ley, buenas costumbres o Linee del matrimonio,—

pues de lo contrarío se afectan de nulidad, como en el caso de 

que todas las gal.ancias las perciba un c6nyuge(33). 

30.-0b. cít. De Pina Rafael.-p. 330. 
31.-0b. cit. De Pina Rafael.-p. 330; en el mismo sentido Cas- 
tán Tobenas José..ep.66. 
32.-0b. cit. Cepeda Onécimo.-p..125. 
31.-Idem,;C6digo de 1870, art. 2119; de 1884, art. 1985;-de -- 
1928, art. 182. 
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Comunidad de bienes.  

A la comunidad de bienes se le conoció a partir de es 

ta etapa historico jurídica como sociedad; en los Códigos de 

1870 y 1884 se habla de lata como sociedad voluntaria, la pac 

tala a través de las capitulaciones matrimoniales y la socie—

dad legal, impuesta por la ley cuando no se celebraran capitu-

laciones; la Ley Sobre Relaciones Pamiliares suprimió la socia 

dad en virtud de los principios de igualdad que siguió en --

sus normas; por su parte nuestro Código Civil vigente, la regu 

la como sociedad conyugal. 

Código Civil de 1870 y 1884  

En el Código Civil de 1870 y 1884 se regularon los --
dos aspectos de la sociedad en los siguientes términos. 

Sociedad Voluntaria.  

Esta se establecía a través de las capitulaciones ma- 

trimoniales en la.Q cuales se especificaba si la sociedad tenia 

por objeto todos los bienes o sólo parte de ellos; la regula- 

ción de aquellos adquiridos en común; las deudas de cada cdnyu 

ge; sus facultades en lo referente a enajenación y administra- 

ción (art. 2120). Se podfa celebrar cualquier pacto en lo que 

a bienes.se refería, siempre y cuando no fueran contra las le-

yes o costumbres, pues en ese caso se afectaban de nulidad - - 

(arts. 2121, 2122 y 2125); los pactos en donde había cesión de 

bienes, se cansioeraron donaciones (art. 2125). Cuando a un 

c6nyuge'se le asignaba una cantidad fija, esta debía entregár-

sele aún cuando no hubiera utilidades en la sociedad (art. - - 

2123). Los menores tenían facultad para otorgar capitulaciones 

con asistencia de sus padres o tutores, o de aquella perruna - 
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cuyo consentimiento se requería para la celebración uel matri-

monio (art. 2127). 

A falta de capitulaciones matrimoniales se tenía a --

los cónyuges, como adheridos a la Sociedad Legal (art. 2130) - 

(34). 

Sociedad Legal. 

En esta sociedad había dos tipos ce bienes, los pro-

pios de cada cónyuge y los constitutivos del fondo social, lla 

mados también gananciales. 

Se consideraban bienes propios de cada cónyuge, los ir 

adquiridos antes de celebrarse el matrimonio y los que sólo -

poseía aunque prescribieran a su favor durante el mismo (art.-

2133); aquellos producLu cel don de la fortuna, donación heren 

cía o legado (art. 2134); de una retroventa, comrra o permuta 

o cualquier otro título adquirido con anterioridad a la cele—

bración del matrimonio (art. 2136); los gastos realizados en 

la tramitación de dichos títulos, corría a cargo del cónyuge a 

que pertenecieran (art. 2137); dentro de éstos también estaba 

el usufructo, los frutos civiles (art. 2139); las canticades 

vencidas y pagadas aún después del matrimonio (art. 2140). 

La sociedad legal se constituía con todos aquellos --

bienes adquirido: por los siguientes conceptos: milicia, profe 

sión,industria, trabajo mecánico; herencia, legado.° donación 

hecha a ambos cónyuges, cuando se hubiera determinado que por-

ción correspondía a cada uno y éstas fueran (..,:eiguales, sólo -

los frutos pasaban al fondo común; loa bienes adquiridos con 

34.-Código Civil de 1884, arta. 1986 a 1996. 
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los productos!de este fondo y todos los incrementos que aufria 

ra la propiedad (art. 2141); el usufructo (art. 2142); losedi 

ficios construidos en terrenos de uno de los cdnyilges (art. 

2143); las cabezas de ganado ¿rae excedan a las llevadas por 

uno de los cdnyUges al momento de celebrarse el matrimonio"- -

(art. 2144); las minas denunciadas durante el matrimonio, aaf 

como las acciones adquiridas con bienes comunes (art. 2145); -

loa frutos pendientes al =asiento de la disoluciOn de la socie-

dad y se dividían en proporcidn al tiempo que ésta duró (art.- 

2146); el tesoroencontrado por casualidad pertenecía al cón— 

yuge que lo encontraba, pero(sieí encontraba en el desempeño 

de una industria, pertenecían al fondo,lo mismo que les frutos 

de las acciones sobre minas de alguno de los cónyuges (arte. - 

2147 y 2148). También eran propios de la sociedad 1- a que se - 

debieran adquirir durante ella por alguno de los el. J,sruges (art. 

2149), lo mismo que sus frutos (art. 2150); los gananciales no 

podían ser renunciados, sino después de disuelta la sociedad 

(art. 2151); todos los bienes se reputan gananciales, salvo -- 

prueba en contrario (art. 2152). Para determinar cuales bienes 

habla aportado cada cónyuge, se hacia un inventario,.si 4ste - 

no se efectuaba ce admitía prueba al respecto, en tanto se pre 

sumían comunes (art. 2155),(35). 

En la sociedad legal el dominio y administraci6n de -

los bienes comunes correspondía al marido (art. 2156), el cual 

podía enajenar y grabar los muebles, en el caso de los inmue—

bles debía contar con el consentimiento de la mujer (arta. --

2157 y 2158), el cual se suplía con decreto judicial (art. - 

35.-Código Civil ce 1884, arta. 1997 a 2022. 



2159)1 lo mismo acontecía respecto de la herencia comdn, la --

cual no podía ser aceptada ni repudiara por el marido sin el -

consentimiento de su mujer (art. 2160) cuando se contravenía -

esta norma la responsabilidad recaía sólo sobre los bienes pro 

pios del marido y de sus gananciales (art. 2161); cada cónyuge 

sólo puede obligar su mitad"de gananciales, pero en el casa ue 

la mujer se requería el consentimiento del marido (arts.2162 a 

2168).Eran cargas de la sociedad legal, las deuLas contraídas 

por ambos cónyuges o por la mujer, con autorización del marido 

(2168); con exepción de aqiiellas resultado de un delito, las -

deudas que gravaban los bienes propios de cada cónyuge (art. -

2169); las deudas de cada cónyuge , anteriores al matrimonio, 

a menos que se hubieran contraído en beneficio de ambos o por 

que uno de ellos se sintiera obligado (arto. 2170 a 2172); los 

creditos y obligaciones respecto de penniones (art. 2174); los 

gastos hechos en la conservación de los bienes propios de cada 

cónyuge, cuando fueran necesariospen caso contrario correspon 

días a su respectivo dueño (art. 2175); los hechos en la con—

servación de los comures (art. 2176)el mantenimiento jr,educa—

ción de los hijos (art. 2177); los bienes entregados a los hi-

jos para su colocación (art. 2178) y los gastos de liquidación 

de la sociedad Urt. 2179)-(35). 

Código Civil de 192B.  

En esta codificación se regula la sociedad como socio 

dad conyugal, que no es otra cosa que la sociedad voluntaria, 

esta se rige por las capitulaciones matrimoniales (art. 183), 

35.-Código Civil de 1884, arto. 2023 a 2046. 
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se puededonstitUir antes o después del matrimonio (art. 184)y 
comprender no sólo los bienes presente::: sino los futuros. Se -

constituirá en escritura pdblica cuando se aporte a la socio--

dad un bien inyudble (t.rt. 185); las transformaciones que se -

pretendan dacer en el caso anterior, también deberán constar -

en instrumento pdblico,(art. 186). La sociedad conyugal se pue 

de terminar durante el matrimonio, pero en el caso de menores 

dn edad se debe contar con el consentimiento de las personas -

que deben intervenir al momento de celebrar el matrimonio,, lo 

mismo acontece en las modificaciones (art. 1E7); otro caso ea 
cuando lo solicite uno de los cónyuges, ya sea por que se tema 
la quiebra por la negligencia del marido o cuando sea declara-

da esta (art. 188). Las capitulaciones matrimoniales por las -

que se nacta la sociedad conyugal deben contener: inventario -

de los bienes aportados por cada cónyuge, con expresión de su 

gravámen; si son muebles o inmuebles; deudas de cada uno y m 
la fórma de pagarlas; si comprende todos los bienes, o solo - 
algunos de ellos; la declaración de quien debe eaministrarlos 

y la forma de hacerlo; las bases para liquidarla (art. 189). 

Se consideran nulas las capitulaciones en las que -- 

hay cesión de todos los derechos a uno de los cónyuges, asi 

como aquellas en que uno de los cónyuges se comprometa a res- 

nonder por todas las deudas (art. 190); si se asigna una can- 

tidad a un cónyuge Esta deberá cubrirse dtin cuando sólo haya - 

pérdidas (art. 191); la cesión de parte de los bienes se conni 

dera donación (art. 192); no se pueden renunciar las s:unanciae 

sino hasta disuelta la sociedad (art. 19 ). El dominio corres- 

poni::o a ambos cdnyu¿;es (art. 194). La sociedad se uuspenele por 
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sentencia que haga la. declaración de ausencia (art....-195); el - 

abandono injustificado la suspende para el cónyuge culpable --

desde el dia del abandono, cuando sea por m&s de seis meses --

(art. 196). 3e termina, por disolución del matrimonio, o volun 

,.tad de los consortes,.gor sentencia que declare presunción (le 

muerte (art. 197); en los casos de nulidad subsiste prxa los 

conyuges que actuaron de buena fé hasta la ejecución de la cien 

tencia (art. 198); en caso de que ninguno hubiera obrado de -a-

buena fe se declara nula desde sus inicios (art. 199 y 200); -

las utilidades corresponden a los cónyuges que obraron cc bue-

na fé o a sus hijos (art. 201 y 202). Disuelta la sociedad se 

formula inventario de los bienes sin incluir el lecho, los ves 

tidos y los objetos de uso personal (art. 203); concluido este 

se cubren las deudas de la sociedad y se reparten los bienes -

entre los consortes (art. 20;); en cano de muerte de uno de -

los cónyuges, el otro continua en la posesión y administración 

del fondo social con la intervención del representante de la -

sucesión en tanto no se haga la partición (art. 205); lo rela- 

tivo a inventarios y partición se regulará por el Código 	-- 

Procedimientos Civiles. 

Separación de bienes. 

La sepa. ación de bienes se fija por capitulaciones 

matrimoniales anteriores o posteriores a la celebración del ma 

trimonio o bien por sentencia judicial. 

Código Civil de 1870 y 1684.  

En estos códigos se admitió la separación ce bienes - 

por los dos motivos anteriores (arts.2005 y 2220); cada cónyu 
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se Conserva la propiedad, eaministraci6n y goce de sus bienes 

como de sus prot.uctos (art. 2208); cada uno también contribuía 

a las cargas del matrimonio (2209): pero la mujer no podía ena 

jenar sus derechos reales sin el consentimiento del marido o -

en su defecto del juez (art. 2210); so pena de nulidad (art. -

2211); cada c6nyuge cubría sus deudas (art. r214); o por ambos 

si se'trataba de una deuda comdn (art. 2215) (.16). 

Ley Sobre Relaciones Familiares.  

Esta ley s6lo reguld el sistema de separación de bie- 

nes, por virtud del cual cada cónyuge conservaba la propiedad 
sobre los bienes frutos y accesiones que le pertenecían (art. 

270); también pertenecía a cada c6nyuge aquello obtenido en el 

desempeño de su profesión, trabajo o industria (art. 271)1 no 

obstante se admiti6 pactar que algunos de los productos del -- 

trabajo o de los bienes fueran comunes, con la condición de - 

expresar el día de su liquidación (arte. 272 y 273); no se per 
miti6 que la mujer consediera al marido una mayor participa- - 

ción en sus bienes, lo cual si era permitido al mariao (art. -
274); estos pactos s6lo surtían efectos frente a terceros, - 
cuando constaran en escritura pdblica (art. 275); el cónyuge -
que no cumplía daba derecho al otro para exigir el cumplimien-

to o la rescisión del contrato (art. 276); la mujer tenía un -

derecho preferente sobre los bienes del marido, para solventar 
las cargas del hogar (art. 277); los bienes adquiridos en ce--
mdn se administraban por ambos, o por uno de ellos como manda-
tario del otro, si eran inmuebles sólo se ponían enajenar de - 

36:-C6digo Civil de 1884, 2072 a 2097. 
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comlín acuerdo (art. 279); ninguno de los cónyúges pod/a cobrar 

al otro retribución alguna por sus servicios personales o con-

sejos a menos que por enfermedad estuviera imposibilitado para 

administrar sus bienes y el otro lo hiciera en su lugar (art.-

280); cada cónyuge respondía al;otro de su dolo, culpa o negli 

gencia (art.282); las sentencias que se dictaban en contri: de 

un cónyuge no afectaban al otro (art. 283); la casa que consti 

tu/a el domicilio conyugal así como los bienes que la componí-

an, no se podían enajenar sino con el consentiiniento de cabos 

tampoco era factible gravarlos, pero sólo cuando no tenían un 

valor mayor a diez mil pesos (art. 284). 

Código Civil de 1928.  

Segin éste ordenamiento puede haber separación de bie 

nes en virtud de capitulaciones matrimoniales  anteriores al --

matrimonio, durante el mismo. o por sentencia judiciul, esta -

puede comprender los bienes presentes como los futuros (art. -

207); puede ser total o parcial (art. 208); durante el matri—

monio se puede sustituir por la sociedad conyugal, si se trata 

de menores se requiere el consentimiento de sus representantes 

legales, aunque sólo sea para modificarlas (art. 209); no es -

necesario que consten en escritura pdblica (art. 210); las ca 

pitulaciones df-Pen contener un inventario de los bienes de ca-

da cónyuge ási como de sus deudas (art. 211). En virtue de la 

separaci3n de bienes cada cónyuge conserva la administración -

de los bienes propios y por consiguiente de los frutos y acce-

siones de los mismos (art. 212); de igual forma seran de cada-

c6nrIge los productos de su trabajo (art. 213); ambos cónyuges 

deben contribuir u la educación de los hijos y oemás cargas -- 
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del matrimonio (art.214). Los bienes adquiridos en común se ad 

ministrarán por ambos consortes o por uno de ellos con consen-

tiniento del otro en tanto se reparten, el adminiátrador será-

considerado cóMo un mandatario (art. 215); Los artículos si-.-
guientes corresponden a la retribución por la administrad/6n -

(art. 216); al goce del usufructo sobre los bienes del hijo —

(art. 217) y al pago de los daños y perjuicios por el dolo, --

culpa o negligencia del otro cónyuge (art. 218). 

E.)La disolución del matrimonio en relación a los bienes.  

La disolución del matrimonio sobreviene por causas --

naturales o civiles, la muerte forma parte de la primera y en 

las civiles se comprende el divorcio y la nulidad, éste último 

como fin del vínculo matrimonial. El divorcio comó disolución 

del vínculo matrimonial fuguna inovación de la Ley Sobre Rela-

ciones Familiares. 

El divorcio se puede definir como: 

"Extinción de la vida conyugal, declarada por la auto 

ridad camnetente, en un procedimiento senalado al efecto y por 

una causa determinada de modo expreso."(37) 

En el Código de 1870 y 1884, aún no era aceptado el -

divorcio vincular, la única forma de sepitrucíSn era la de - -

cuerpos; la disolución del vinculo se introdujo por Don Venus 

ti ano Carranza en el ordenamiento antes citado y adoptado pos-

teriormente por nuestro Código Civil vigente, el cual también-

admite la separación de cuerpos"(38). 

Las causales de divorcio siempre se han fijado por la 

37.-Oh. cit. de Pina Rafael.-p. 334. 
38.-Idem. 
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ley; en el Código de 1870 se establecieron las siguientes cau.1 

sales de divorcio: el adulterio; la propuesta del marido pura 

prostituir a la mujer;la incitación a la violencia, hecha por 

un cónyuge al otro para cometer un delito; la corrupción de --

los hijos; el abandono del domicilio corvueal; la sevicia del 

marido con su mujer, o de ésta 	aquel; los faléos en contra 

del otro cónyuge (art. 240). En ordenamientos posteriores MI 

reguló también: el dar a luz un hijo durante el matrimonio, --

concebido antes de su celebración y que sea declarado judicízll 

mente ilegitimo; el padecer una enfermedad contagiosa y herei 

teria; la impotencia incurable después de celebrado el metrimo 

nio; la declaración de ausencia legalmente hecha, o la presun-

ción de muerte; el cometer un delito cuya pena sea ¿e dos anos; 

los hábitos de juego, embriaguez o el uso indebido de drogas -

enervantes cuando amenazan causar la ruina de la familia, o --

sea motivo de desavenencia conyugal; cometer en contra del o--; 

tro cónyuge o sus bienes un acto punible, en el caso de que se 

',ratera de persone extraña, cuando-tal acto tenga una pena ne 
un año de prisión; el mutuo consentimiento (39). 

La nulidad del matrimonio sobreviene cuando haz' error 

en la persona con quien se celebró el matrimonio; se llevó a - 

cabo con impeditento; o no se cubrieron las formalidades (40). 

Los efectos patrimoniales de la disolución del matri-

monio son: 

En el Código Civil de 1870 y 1884: 

Restitución de la dote a la mujer o a sus herederos; 

39:1-Ow de 1884, art. 227; Ley Sobre Relaciones Pumiliurechart. 
76; Código de 1928, art.267. 
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disolución de la sociedad conyugal (voluntaria o legal)., En -

los casos de divorcio, el cónyuge culpable perdía todo lo dado 

o prometido por su consorte o por otra persona en considere, -

ció/1 a énte (art. 271, 273 y 274); el inocente conservaba lo -

recibido y reclamar lo pactado en su provecho (art. 273); con 

el divorcio cada cónyuge recuperaba sus bienes (art. 274); si 

la mujer daba lugar a éste, el marido tenia derecho a adminis 

trar los bienes comunes (art. 276). En el caso de nulidad la 

sociedad se consideraba subsistente, hasta que causaba ejecuto 

ria la sentencia (art. 2181), si uno o ambos cónyuges obraron 

de buena fé; en caso contrario se consideraba nula desde el.%mo 

mento en que se pacto (art. 2183) (41). 

En la Ley Sobre Relaciones Familiares, se observaron 

las mismas normas en lo tocante a disolución de matrimonios en 

relación a efectos patrimoniales. Finalmente nuestro Código Ci 

vil vigente, reguló este aspecto de la afama forma que los or-

denamientos anteriores; lo mismo acontece con el Proyecto de - 

C6digo Civil Uniforme (42). 

. Como se ha podido apreciar, el aspecto patrimonial --

del matrimonio, no ha variado gran cosa desde la promulgación 

del primer Código Civil para el Distrito Federal de 1870. 

40.-Peniche López Edgardo.-Introducci6n al Derecho y Lecciones  
de Derecho Civil.-Tercera edici6n.-Talleres Ponce.-México 1960 
p. 134. 
41.-Código Civil de 1884, arta. 248, 250, 251 y 253, 2048 y --
2050. 
42.-Ley Sobre Relaciones Familiares, arte. 97, 99, 100, 101; - 
Código de 1928, arte. 286, 287; ob. cit. Aguilar Gutierrez An-
tonio. 
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C O N C L U S I O N E S 

i,-Sólo los ciudadanos romanos podían contraer matra 

momio justo. Con éste se prdia pactar la mamas con la cual se 

adquiría un poder sobre la mujer y sus bienes. 

2.-La finalidad de todas las aportaciones era la de 

ayudar a sostener las cargas del hogar. Al marido correspondía 

la administración de todos los bienes llevados al matrimonio,-

salvo los bienes parafernales, sobre los cuales la mujer casa-

da sine manu conservaba sus derechos. 

3.-Al disolverse el matrimonio loe bienes dotales se 

-"restituían a la mujer, aunque no siempre imperé esta norma, --

pues en los primeros siglos de su historia jurídica, el marido 

retenía la dote adn después de repudiar a la mujer. Con la ter 

minacién del matrimonio, los bienes se clasificaban en: a.)re-

servados a los hijos producto de ese matrimonio, y b.)libres,-

los cuales se podían aportar en un nuevo matrimonio. 

4.-Podemos decir que el matrimonio cum manu dio lugar 

a una especie de comunidad de bienes, y el sine manu, a la sepa 

ración de patrimonios con sistema dotal. 

5.-En el Derecho Germano, el matrimonio (ehe) lleva-

ba a los cónyuges a una comunidad en la vida y en los bienes. 

6.-Casi todas las aportaciones la:: hacia el hombre a 

favor do la mujer, por diferentes conceptos; la e¿'mtaistracit5n 

de todos los bienes aportados correspondra a aquél, uin impar-

ttr el sistema patrimonial a que se sujetaran; su regulación - 

juridiba dtpendia do la costumbre lel lugar o del pacto cele-

brado. 
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7.-Los sistemas patrimoniales reguladores de este aa-

pesto eran: a.)la comunidad general; b.)la comunidad limitada 

a ros muebles o gananciales y c.)la separación de bienes. En -

los dos primeros ambos cónyuges tenían derecho sobre los bis—,  

nes comunes y en el segundo sólo sobre loe propios, no obstan-

te se constituía una sola masa de bienes, de la cual el marido 

era el representante. 

8.-E1 último sistema se desenvolvió con la influencia 

del Derecho Romano; en éste la mujer debía aportar la dote. 

9.-De acuerdo con el sistema patrimonial adoptado, se 

hacía la restitución y repartición de los bienes al disolverse 

el matrimonio. 

10.-En el derecho de reserva tenemos dos tipos de bie 

nes: a.)los llamados libres que se podían aportar a un nuevo -

matrimonio y b.)los reservados para los hijos del matrimonio -
anterior. 

11.-En el Derecho Castellano fue influenciado por el 

Derecho Romano y el Germano; en las Siete Partidas se observa 

la inflúencia romana en lo que respecta al aspecto patrimonial 

del matrimonio, pues en dicho ordenamiento se siguieron los li 

neamientos del Derecho Jastinianeo. Este Derecho pasó a nuestro 

territorio, en virtud de la conquista y colonización de Amóri-

ca. 

12.-A través del Derecho Colonial se nos impusieron -

todas las figuras jurídicas relacionadas con el as,:ecto patri-

monial del matrimonio, vigentes en Castilla. No obstante, ;.,1 112. 

nas veces predominó la costumbre indiana, motivo por el cual 

cayeron en desuso figuras como la dote. 
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13.-E1 Derecho Polonial adopta como sistema patrimo—

nial del matrimonio la comunidad legal, llamada así por haber 

sido impuesta por la ley; asta se limitaba a los gananciales. 

14.-1a figura de la dote caída en desuso, aún fue re 

guiada por los Códigos Civiles de 1870 y 1884. 

15.-En cuanto a las donaciones, dichos Códigos siguie 

. ron los criterios jurídicos establecidos por el Derecho Colo--

ni.al. 

16.-La administraciln de los bienes matrimoniales de-

pendía del contrato de capitulaciones, regulado a partir del - 

Cadigo Civil de 1870. Por medio de este los cónyuges se adhe-

rían a uno de los siguientes sistemas: a.)sociedad conyugal, :-

11.)sociedad voluntaria o c.)separaci6n de bienes. En caso de - 
np efectuarlo la ley dispuso en el mismo ordenamiento así como 
oin el de 1884 que en lo respectivo a bienes centro del matrimo 

nio los cónyuges se sujetaran a la sociedad legal o de ganan-

ciales. 

17.-1a Ley fiebre Relaciones Familiares salo regula el 

sistema de separacidn de bienes. 

18.-En el Código Civil de 1928, se exige la celebra--

cian de las capitulaciones rlatrimuniales, como una formalidaL 

para que se pued llevar a cabo el matrimonio. 

19.-Al disolverse el matrimonio loe bienes se revier-

ten a sus respectivos dueños cuando se trata de una sociedad 

conyugal, con exepcian de lo donado; a menos que uno de los can 

yuges cometa adulterio, pues en este caso pierde la donación. 
20.-Cuando se trata de separación ce bienes, antes y 

después del matrimonio cada c3nyuge conserva sus propiedades, 

posesiones o derechos. 
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